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CAMPAÑA REVISIONISTA
üs díscürso meiüorÉle
Qnedó ayar D. Melquíades Al varazón 

't i  uso de la palabra, y  susp ^asoa de la 
euya, eloouentíBima, quedamos cuantos 
en España aeguimoa con veiiemeucla el 
desarrollo del debate la  ere aatieimo, 
que ha alcanzado con el disou so admi­
radle del tribuno repab loano su m xi- 
mum de interó-. No ea posible, por esto 
baoer hoy otros comentarlos qne no 
fean reproduo.idn de los que la Prensa 
toda y  cuantos le oyeron— excepto, na­
turalmente, periódicos y  políticos mau* 
fistaa y  ultramontenoa— le áealcan.

Pocas veces habrá logrado un orador 
3er oído con el interés, con el resp to, 
con la unción con qus Mejquiadaa Al- 
varez fué escuchado por el Congreso, y  
pocas, muy pocas también, habrán sido 
fas oraciones parlamentarias que tan 
elneeramente conmuevan y  que tan hon­
da impresión produzcan. Verdad es que 
no son frecuentes en nuestras Cortas loa 
arranques viriles ni las acusaciones sin 
embozo; que la voz de la verdad resuena 
pocas Teces en aquellos ámbitos, hechos 
at eufemismo y  al compadreo, y  que 
loa ecos de ia conciencia colectiva y  da 
¡os anhelos de la  opinión se p erden y  
díliiyeo en e l  ambiente retórico del 
T»rbali-mo teatral y  estéril. Así,cuando, 
como ayer, con Urzaiz, y  hoy, con Mel­
quíades Alvarez, se rompe el velo de 
los convencionalismos al n-o, el país 
respira recio y  recob a la fe, y  s ■ siente 
tmparsdo y  hasta co umbra una espe­
ranza.

Mucho le queda por decir al diputa­
do republicano; apenas ha esbozado 
aún la demostración de la in jaeti.la  da 
la aanteuoia da Ferrar, que ayer, con 
ániTio varonil, proc amó ante la repre- 
Eentación uacional, y  casi .-la desdorar 
está el aspecto jnrídlco del asunto; pero 
]i ooodenaolón vibraute de i i  malhada­
da política maurisla, pórtico soberbio 
ds 9 u grandilocuente discurso, y  la de- 
íenea de la  ̂ preiTO'ativas pa lamenta­
rías, digna de las lapl arias frases de 
Martes, y  la dieeooión despiada y  admi> 
la b li del aro .loo y  bárbar 
Jus iois militar, y  la noble 
de ttua oonviooiotiea en cuanto 
gaiid: d é injnsticia que inspiraron el 
I rooesamíento y  condena ne F e rra r y  
d» Clemente García, son bastantesájus- 
tiñ.ar 1 1 impresión profundísima oau- 
fxi.; por el orador y  el daño vlslob' qne 
en las Alas maurista y  aun en el mismo 
banco azul produjo ei formidab e ale­
gato acusatorio.

EsperemO' á mañana. En este número 
insertamos íntsjgro el discurso del eeñor 
Alvaroz. Quien quiera saber de lo qu > 
3 3  ca az una inteligencia orientada al 
Msn y  un verbo puest:> al servicio de la 
Verd::d, lea In oración dei ilustra oorra- 
iigionario y  comprenderá oó no nues­
tros comentarios son absolutamente in- 
'■ teoesarios.

Cneiesy cínicos
Guando Melqnladea Alvares as levantó á 

tablar en el Uoogreao, baba una expeata 
sión enoime; onando dijo eon tono solemne 
9M3 iiabla adquirido ia oonvicojóo de qae 
b'srrer era inocente, en tribunas y en eaea- 
Aos so acogió aqceUa coníaeíón por todos 
con QD Bileueio reiigloao.

No Lor todos. Hubo dos hombros !qne 
juanifesiarou en ea roairc un sentimiento 
dUiiiito tíei general: Maura y Olorva.

Eli prlmaru, riendo á carcajadas, primero,
F con el bastón apoyado en su frente, dea- 
|)aés, tarareaba una oanoión. El segundo 
taba golpeoitoa con an bastón en el suelo.

Esta aetltud fnS contemplada con estupor 
por toda la Oámars. Si cuando oían babSar 
de Farrer fusi ado y del pobre niQo idiota 
Clemente García, aaorifloado á la barbarie 
conservadora, uo podían manifastar otro 
sentimiento que ei de nn regaol]cr exaltado, 
era porque deotro de sus anuas, además da 
una orneldad extraordinaria, hay un oinla- 
mo inaudito,

Oruelss y cínicos faeroa ayer loa señorea 
Maura y Cierva. Parecía natural qns, aun 
en el snpueato de haber oamplido un debar 
de Gobierno con la represión de Barcelona, 
se sintiera dolor ea el áuimo,porque hayda- 
barei que son dolorosos por sn naturaleza; 
pero esto, que seríB natural entre hombres, 
es incomprensible para las bisoaa.

IjS hsonomia moral qne ayer descnbrls- 
roo los Sres. Maura y Cierva es, aenolila- 
mente, repugnante. Reírse al oir evocar si 
nombre de no eér fasiiado, es propio da 
quienes no saben qne en el organismo hu­
mano hay una viacera qne as llama co­
razón.

Hay ijue “¡iesaziiar,, el inisterio

Jam^a el Parlamento español presenció 
eapectáottio semejante: ou ininlstro creído» 
por toda la Cámara, puseto en ridíeulo por 
BUS propios oompañeroa de Gabinete y «abu­
cheado» por la inuyoría.

El señor general Aznar tiene desda ayer 
una nueva techa que añadir á las mnebas 
qne recuerdan ya sas glorian parlamenta­
rias y sua éxitos personales.

Porque el caso do ea nuevo desda que ei 
Sr. Canalejas le elevóá loa Consejos dala 
Corona. Kara ha sido la vez gas su exosian- 
ofa consiguió hacerse oir uon alguna aten­
ción y am motivar las bnrletas da ios p»rla 
menU'ios. Reolencísimo está su gran éxito 
de risa en el Senado con motivo de la dlscg 
e>Ón del uroyeoio de ley del Servicio militar 
obligatorio, apuñalado da muerte por loe 
oonservadares, que aupieron aprovecharea 
bien da la indefentídu y de la torpeza del 
ministro.

Pero todo lo paeado ea páll lo ante el efec­
to desastroso qoa ofraoló ayer el general coa 
BUS Inierrupoionea inoportunas, destempla­
das, vBoaas, reveladoras de que el teinpera- 
menio nervioso no está p'ecisamaala eu ra­
zón directa de la capacidad mental y da que 
ni is disciplina indispensable en el banco 
azul puede refrenar el insllma ó la pasión 
del gobernante. Sus compañeros de Miuisie- 
rio, compreodléndolo así, se esforzaron en 
bacteria callar, y a¿a da ver cómo se eoigiiban 
de loa fa donas de sj levita loa minUtroa de 
Estado y de Gobsrnación oa<ía vez que el da 
la Guerra sa levantaba, y cómo le sentaban 
luego vloleniamenta entre las Impreea^iotret 
da iu minar a rapabltO'Ra, las caroajadaa de 
l48 tribunas y el elocuente y signifluatlvo si­
lencio de toda la mayoría. A la tercera ó 
onarta vez que la tozadez dsl general Aznar 
(ib igó á eos oolegas á «eoherle ana mano», 
la mayoría no pudo contener au diagneto, y 
de los eeoañoB inlQlsterlalsa surgieron ru­
mores de protesta, ruido da baetones y ta­
bleteo de pu,liras.

Eoionsee, el mío stro de Establo, qne, por 
cierto, uo podía oentoner la risa ni trataba 
de dleimuiarla, se llevó al de la Guerra, qne 
también raía con una Inocencia paradisíaca, 
En el despacho del pr>isi lento del Gong eso 
ooofarenoió éste con los ministros citados, y 
el celebérrimo general ya no volvió á ocu­
par en puesto del banco azul durante el rea­
to de la sesión.

Da esperar es qus la anssnoia sea dofíul 
tira, si el Sr. Canalejas aprecia en algo la 
eeriedad y la tespetabjlidsd del Minieterio 
que preside. No nos guía ¡a pasión política 
al dirigir este requerlmietito al jefa del Go­
bierno; lo hacemos preaisamenta eu bien 
del Gobierno mismo y en evitación de posl- 
blea, desdlohadleimoa incidentes que ayer 
ya ee vialumbraroa durante la eeslóia del 
Congreso.

No olvide el Sr. Canalejas la atmósfera 
que en tomo da los elementos armados ce 
trata de orear por los interesados en eludir 
el debate eobre el faeilamieuto de Ferrar y 
las complioaolones á que pud.erun dar lu­
gar ciertas intemperancias del banco azul, 
que obllgerían & las oposiciones radicales á 
rechazarlas dignameate.

SI las inoideocias pariameniariaa sa tras­
ladasen á la salís, la responsabilidad de

euanio ocurriese oorresponderla de lleno i  
loa que, pudiendo, no supieron ó no quiale- 
roo provenir loa eonñlctos alejando A quie­
nes, poí BU lutemperancia ó por su Inepti­
tud, uonstlinyen uu pabijro evidente.

Cordura, seriedad, prudencia y patrluUe- 
mo ae visas pidiendo á cuantos Inter Vienen 
en el famoso debate. ¿Será muobo exigltlo 
al Gobieioo algo parecido?

k SDleraiiía do! Farlaiuouííi 
f los friliiaales do jasticia

Con motivo i'e a tas neolas deolaraolonea 
del Br, Sánchez Guerra que La Epocn baee 
suyas, y según las oaaies se extralimita el 
Parlamento diacailendo la famosa ceantldad 
da la cosa jnagada», recuerda hoy ousatro 
querido colega El País las muohaa y sona­
das dlRoaalcnaa parUmeotarlas sobre fallos 
y prooediuiietitoa judiciales, asi dei tuero 
ordinario como de! da Guerra, Salas de Au­
diencia, Tribunalsa Supremos y  Ooosajoa 
de guerra.

Nuestras Cortes han sido siempre muy 
independíenles en este punto, sin que haeta 
ahora temblaran las esferas porque al mis 
a to Podar dol Estado ñaoalizaae, eo cao de 
su soberanía, laa aotuaclonea da loa demii 
Poderes é institutos.

En ol Coiigrsao.rsouerSa oon mucha opor­
tunidad ni País, se orltoó saverfalmamaH^a 
al fallo im p u e s to  en Gerona á dos mlHtsres, 
lo a  Sres. Ferrándis y Vellée, condenadas á 
m n e rlA  par un Oonaajo d e  guerraty fusila­
dos. Cánovas estaba en  e l  Poder; Cánovas 
se defendió como pudo, paro o! evoeó el «bu» 
del antimilitarismo ni disoatló el deraeho á 
censurar aqualla sentsnola.

En las Cortea y en la Prensa aa orltloó des­
pués ei prooeso y la sentenola recaída en el 
lamoflístmodesoabrimiento de «La Mano Ne­
gra». Toditvía aludía á ese asunto ol señor 
Moreno Mendoza al defender su acta en el 
Supremo yen el Oongreau da loa Diputa- 
dos.

El proceso de la calle de Fuenoarral ae lle­
vó al Congreso, y Romero Robledo, que cen­
suró ¡a sentencia recaídaoontra Varóla poral 
sapueeto homicidio da una joven en la oa: 
lie da Carretas, Impuguó enérgica, razona­
da, admirablemente la santenoia recaída en 
Manila oontra D. Pedro Rojas, en causa tra­
mitada y fallada por lajurladloolón de Gue­
rra. Algosa he' hablada en el Parlamento, 
menos de lo debido, contra la ejeouolóa de 
Riza!.

Nadie ha olvidado el Impondarabla triun­
fo da Sol y Ortega, al dlaoutlr y censurar la 
eondsua-y sjaeaeióa é«i rapítánOisTifo, fu­
silado en la Pradera da San Isidro.

Nadie habló de antimilitarismo, ni de ata­
ques al Ejército, ni de falta de raspeto á loa 
Tribaoaiea, ni da exlraUmltaolonea del Po­
der Legislativo.

Tenía que ser la gaute maurUta hlpSorlta, 
ruin y ooba' de quien ea amparase en los al­
tos é Indisontidos prestigios militares pan 
Imrtár ei cuerpo á la reaponsabllidad que* 
por BUB crlmioaa contrajeron.

El nuevo Ministerio
italiano

ROMA, 39. Mañana quedará eonatltuído 
el nuevo Gobierno,' es oree que en la forma 
Bignleote;

Ptesident» é Interior, Sf, GloliUl. 
Negocios Extranjeros, señor marqués de 

Sa» Giuliano*
Justicia, Sr, Flnocohkro.
Obrae Públleas, Sr. Saoebit 
Tesoro, Br. Tedesoo.
Hacienda, Sr, Faeto,
Agricultura, Br. Nlltl,
Guerra, general Spingardl.
Marina, almirante Cattólloa, 
losirucción, Sr, Orsdraro.
Correos y Telégrafos, Sr. Oalissano.

EN TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS

JL
Me escriba un cochero de punto protestando 

de ciertas escenas da que son teatro sus vehícu­
los. No se me alcanza el medio de evitar el mal 
denunciado por mi comunicante.

Loa coches de punto cerrados son un peligro 
enorme para la virtud, y, así, es creíble que da- 
rante el invierno las mücbaehitas caigan con 
gran frecuencia en el pecado. Las madrea de fa­
milia no desconocen que un simón ea un arma 
tan terrible contra la inocencia de sus hijas 
como la más hermosa frase de exaltación amo* 
rosa.

be ohí que Bíentan cierta predilección por el 
tranvía.

7o creo qne muchos matrimonios tuvieron su 
origen en nna carrera en coche de punto, y que 
eljaumento de natalidad tiene mucho que agra­
decerle á los simones.

£n la calle ó en el tranvía, una jovencita pue­
da decir á su enamorado:

—Retírese usted; no se acerque tanto.
Ralos coches ea inútil tal advertencia. ¡Son 

tan estrachoslv*
Oouprendo los escrúpulos del cochero comu­

nicante; pero yo podría consolarle haciendo una 
descripción Urica del cochero como protector 
del amor y demostrándole que ja patria está 
muy agradecida á su gremio por el gran contin­
gente de oludadanos cuyo nacimiento ha favo­
recido.

Resígnese mi buen amigo, y piense que si en' 
lugar de ir en el pescante fuese dentro con una 
muchacha bonita, acaso hiciese eso mismo de 
que protest 1.

Los hombrea somos iguales: todo depende de 
que el lugar ocupado nos permita hacer ciertas 
cosas ó no.—Javise Bubno.

Estragos de la ley
de Jurisdicciones

FarOí que uueatvofl leeiorea puedan 
seguir cómodamente e l curso del deba­
te que sobra e l proceso F errer se des­
arro lla  en el Congreso, apelamos á este 
medio gráfico.
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TTtt Consejo de guerra.
CARTAGENA, 89, En el eaartel del ra- 

gimianto de Sevilla se ha celebrado Consejo 
de gasrra oontra el periodista radical don 
Uaanol Ferrelra Selva, proeesado por an 
artleaio en ei qne deofa qoe el Trbaoal que 
condenó á Francisco Ferrar obrería eon 
arreglo á la loy, paro no eon arreglo á la 
jnatioia.

Defendió al proeeaado el eipltán de In­
fantería Sr. Rivero Arto,

El fisool 4ree afioe doiwieíóo. - 
Sa ignora el fallo, que ha eido aomeUdo ti 

oepilán general de la reglón.
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Zta columna de mercurio indica en ol 
estado en que quedó ayer el debate des­
pués de la  intervención de J>. SEelquia- 
d«s A irares.

«Está obscuro y  hutfla á queSO»
ó aleluyas del procoso.
Con la Cidi'va en bu sillón  

com enzó la disonsióo.
—

Por cierto qne en  el CBoaño 
EO nota un olor extraño.

■ K _ ■ T-*w'! .
—H uele—dioen—y  no á rotas, 

iTiene la Cierva unas cosaa!...

Maura, oon altivo gesto, 
plenea en  Moatjaiob y  en  loAeste

mientras su lugarteniente 
Tiene y  va continuamente. ,

iD 5  va y  viene?... Y o lo  Ignow  
ip u é  que sea al inodoro!

Graznan, roncos, los oarlistasi 
ohillan recio los manriatos;

‘ haca nn discurso anodino  
e l señor Rulz V iladno;

•
enreda las diacusionea 

e l  conde de Homanones,

^  ¡y ante e l ooro de cornejal 
Be Bonríe Canalejas!

En sBgnidfl, don M elquíades 
dice dos 6 tres verdades

que a l m inistro da la  Gnerra 
. le  producen una perra.

R esaltado d s l debate: 
que en  lo s  jnioios hay empete*

A la Cierva, e l  dictador, 
tres le  llam an m atador;

y  otros tres, oon m ucho tino, 
le  nom inan asesino^

A iin g o  R e v u lg o ,

E l  agresor de Briand,
eondenadfe

PARIS, 39. La Sala de lo aorraeeloual hv 
condenada á irea años de prialón al «carne- 
4ot do roy», Laconr, qnien agredió al aofioj 
i^iand el día de la ininserafllán deUlmonn* 
mentó á Ferry.

La oansa había va/elto á dicha Sale por 
haber hecho opoBíelOn el procesado f  la pri* 
mera eenteneta.

Discurso pronunciado por 0 . Melquíades Alvarez

Congreso en ia tarde

C I E R V / i . — p í t r c c e  q u e  t i r a n .  :'i dar.M .tí!

El Sr. Alvarez (D. Melquíades}: Ma va á 
permitir el aañer prealdeate da la Cámara, y 
me habrán de permitir loe señorea dipatt- 
dos, que antea de entrar en el debata dé ana 
explioaoión, una aatlsfaeolón á mi amigo el 
Sr. Ssllllae y á loa individaoa de la minoría 
radical. Yo no quiero que por cate fútil pre« 
texto de prelaolón en el debate ee puedan 
agravar loa resquemores que antra noeotros 
«xistSQ.

Yo debería beber hablado, señor praaláen- 
te de la Oámera, deapuéa da habar ooneumi- 
do eo turno el Sr. Salillaa y dospuée de ha­
ber hablado otros oradores que, por lo v1b« 
to, tenían anunciado an propósito do Inter­
venir en el uebats; pero, franoamenta, liase 
días que vengo amagado de la enfermedad 
reinante, y tuve miedo que antee de bogar 
mi turno oatuvieran oomplatameata postra­
das la voluntad y las eiiergiai. Una enferma- 
dad mía au estos momS'Otofl podría parsoer 
á tas gsntos cosa de eomadia, y yo temo más 
á loa comentitrloe da la mallola que á todos 
loa peligros y á todas las fat'gsB que origina 
el debate. Por eso aprovsohá la alnalón que 
me habla hecho el Sr. Soriaao para oruzar- 
me en el debata y  anteponerme al diBCurso 
del 8 r. Salinas, que espera todo el paii oon 
extraordioarla añila.

El proceso Ferrer y su significa­
ción ante Europa

Reoordaréla, siñorea diputados, que el ae- 
fior Sorlano, en ei eloousnte disoarso que 
termiod hoy, manifostabA al Parlamento 
qoeslprpesco Ferrar era algo máa qne el 
aimbolo da una enconada contienda entre 
doa partidoa radicales, era algo así eomo la 
lucha entre doa grandes ideas. Tenía razón, 
A mi juicio, el Sr. Sodauo, aun onando á 
muchos parezca exagerado su jaldo, y te­
nía razón, señorea dlpatados, porgna eata 
proceso da Ferrer, que ha originado una 
orláis parlamentarla y lleva trazas, por lo 
víalo, de originar otras muchas, oonstlmye 
un tema da actualidad Tiaipltaote todavía en 
la política española y, además, ha despena­
do un formidable movimiento de protesta 
en toda Europa, y yo oreo que iaa ooias fú- 
liíea y pequeñas no producen nunca aema- 
jantac aoonteoímlentoa, y  por eso oreo que 
tteua ruzón el Sr. Soriauo.

A mí, como á todos vosotros, ceguramen- 
te, ms ha preocupado mucho la protesta 
europea; ma ha preocupado por lo qoe slg- 
nifleaba, no porque yo creyóse, como hto 
oreído algnuos, que oonsUtoíft un agravio 
par* mi nsolonalldad. No, señoras: yo de­
claro que no he visto on ella nada que pue­
da pacacer ofensivo para el Ejérolta, b I pa­
ra al decoro de mi patria (Rumores.); otros 
lo han Tiato, ya lo sé; lo han visto, ó por 
exceso de cuepicBcia, Ó por exaltaolóa legí­
tima de BU saaeeptlDiildadi, otros, porque 
han explotado eita vieja oaniinela para am­
parar oon el manto del patriotismo las rea- 
pooaabllidadea tremandsa de una política y 
las Injuitioisc, in mi sentir, cim a, de ana 
tepreelóo. Llegó la hora, aegoras, da ssraia- 
caioa; yo lo voy áaer. (Rumorea.)

Aquella protesta formldabie de Europa, 
en la qua algauoc han visto moutonea de 
e eno ianzadoa sobra nusatm honra, h« ds 
jado sieoiprc i  salvo la dlgoidad da Espa­

ña; da DO ser asf, habríamos paeado lodos, 
loa libaralQB y ios rapnbllcanos, de nn erl- 
man da laso patrlollemo al no Inearporainoa 
momanlánaamenta al partido oonservador 
y  defender enioneet lo que teníamos obli­
gación da dsfeader: la patria, que está por 
anolma da nueatraa miserablea dtaeortüaa, 
Y no hemoa hecho nada da esto. Vosotros

SíQoeotros, llbetales y  republloauos, acau 
liados eatoncQB por vartoa, y entra otros por 
al ae oal señor presídeme del Ooasajo da 
ministros, pedimos A grllo herido la caída 
del Sr. Maura, y 1h pedimos porque la oou- 
sidsrábsmoa nseuaarU para la tranquilidad 
del país, porque ta oonalderábamoi Indie- 
pensabio para mantanaria reapetabüldad da 
nuestro nombra anta al eitrai^era. [Quien
lo duda, aefiores

al
diputadas! losotroa no

ereímoa aunoa que aquella proteata da Eu­
ropa fuese ana algarada poUtloa 7  popula­
chera formada por anergulsantaa ó Inielse- 
taalea da eisrta aspeéis; no: noaotroi crei­
mos qua aquella protesta era algo más no  ̂
ble, reapoQiifa á un aenUmlCMto común da 
eotldaridiad humana, que cada día se va 
arraigando más an ta ooaolsaeta nuiveraal, 
oailmulada por el amor á ts juattela, qua as 
patrimonio da todos, y  per at acatamiento 
á loa grandes Intarases de Is líbsrtad y de la 
eivllizaoión. ¿Ĉ ufén pueda dudarla, Sr. Ga- 
ualejas? Hay ea la vida intetaaoional mo­
derna ao género espeoial de Inlarvaaelón 
contra cl oaul no vela rabelarsa, porque eo- 
bre estar ■ mda día más aerntuada, la ampa­
ra la autoridad indiscutlbla da la Ciencia y, 
aobre todo, el uonsanso auanlme da ios pua- 
blos asilos y  progresivos.'*

La intervención espiritual
No ea esta Intervenolón material da la fuer­

za, easndo eaal siempre de oonqulatas expo- 
litdoraa y da injuatlñoadaa oodlalas: ea ana 
intarvenolóo elvllizadora, aaplrUusl, dallca- 
da, un tanto aufil, que no carosna el poder 
soberano dei Esísdo, pero que ejarca un po­
der formidable sobra la oouuiencia ooleatlva 
dal pueblo. Negar eato sería negar la reali­
dad. En eehi Inlervencíón enoueulran au 
freno todas Iaa tiranfae que hoy brotan po- 
deraaaa aa los pueoloa deDlIaa y  decadentes; 
sn sato laíervsnolón enousatran au muerte 
mueiiaa layes y muohaa instlluóloDai qua 
responden al luterés político da loa Gobier­
nos. paro que aon inoompatlblea con al res­
peto BubUma de la dignidad humaua.

Y esta fué, á mi juicio, al earáoisr da la 
protesta, nidia psads dudado: un movimien­
to ds aoMirldad hum&aa aogendrado por 
ai inieréa da la juctiola; uaa ieierveaelóa de 
la Europa elvllizadora ea eato pobre Espa­
ña, qua haofa dado pábulo, por culpa de sos 
Gobiernos, á Ja leyenda ioqulaitoriai con que 
tautoa veoas ae una afrenta en el axtranjara; 
nu liamamleoto, 8 r. Mauro, un llamamíeuto 
heobocoo vocea descompasadas,y, si queréis# 
oon vocea eolédoaa; paro un llamamíanto 
hsebo á asta pala para que sacudiera su le- 
Isrgo, para que entrara aa( en ia comunidad 
Jurídica da los pusbloa oulloa (El Sr. Maura 
sonríe.), y, sobra todo,á cesar de m s risa sar­
dónica dei Br. Honra (Aplanaos eo la mino­
ría rspablloina.), sobre todo, un llamamien­
to para que aonoluyéramos acn cates lujas 
tlclas, qua en oeasioii¡ qua en oaaslonas da layes w -

’ oalosB# paro otras veces, de la oondaotu tor­
pe, otega y desatentada de Goblaroos raao- 
oiOnarios. (Bien, en la minoría rapublleana.)

Ferrer, símbolo
Toda proteata tiene un nombra que la alm- 

bollas, y tiene una razón Ó uno aparieoolo 
do razón que la legitime; e! nombre de esta 
protesta ha sido Ferrar, transfermado, por 
desgracia nuestra, por (a fantasía ultraplrs* 
ñatea, eu un rapraseataata exnalao de ia in­
telectualidad española. La rKzón ha sido sea- 
cilla, muy sancilla, pero con elioaeia baa- 
tatits para enardecer alma aentiinsatal y 
apasionada de Iaa machediambres; este ra­
zón aa la oresaola de qua Ferrar era inocaa* 
te, la oonviooión profunda qua había en el 
extranjero Je qua Ferrer había sido aquí, 
aa EUpaíPt, nua víctima da loa odios polítí- 
coa y del fanatisma raligloao, aonviaoión y 
croenela qna se arraigaron en Europa eusa- 
do as observó que Farror había sido ôonde* 
nade á la última pena por un Tribunal mi­
litar irra msaaa después de habar oonrrldo 
loa sucesos, sin habar sido cogido oon Iaa 
armas en la mano, en virtud de leyes y pro- 
cadlmientoa da loa cuales decía dlsoreU- 
mesta El Times que para la aonolsnoia ju­
rídica del pueblo inglés no eran garantía da 
setarto, ni da Imparolalidad, ni de justlola. 
(Rumoras.)

Sentencia injusta
A mí, aeñorea diputados, qne me ha pro­

puesto ser franco esta tarde, no ma Impor­
taba nada que hautesan considerado s Fe­
rrar en el extranjero como símbolo repre­
sentativo de la mentalidad española, porque 
el tiempo# que aiampra ea gran masslro de 
verdades, irla destxuysado fácilmente el pe­
destal aobre qae sa yergue una tama usar- 
pade; pero á mí, español, amanto de mi pa« 
tris, oomo elfqua más, amanta del Ejéroito  ̂
me preocupaba en Inosonole, porque U Íno- 
oenolu es un heobo qua no aa deavaneea al 
oon el Büeaoio ul oon loa años; el oontratlo, 
ea agiganta cada día máa en Iaa lejaaíua de 
la Historia, la oual auele glorificar oon lalu- 
morUIf dad á la victima, cu criando daspudi 
oon el oprobio á los verdngoa. Yo, aapalUiIi 
aisoto la necesidad de eaclareoer aatoa he- 
ohoe por uo deber patriótico, porqua á 1$ 
patria ic  la sirva Jugándoae mnobaa vsees la 
vida para dafendarla, pero se U sirve tain- 
Dién rindiendo oa>to á la jdstioie para onal 
tecerlo, ya que por la juetloia es como ad̂  
quieren en el muudo fuerza moral (aa aa- 
otoñas.

¿Sería vería verdad, señores dlputodoi, 
oato da la iaocsnola de Ferrer? ¿Sería oletlo 
que por error ó por pasión es babís oomsif- 
do en mi paíe la iniquidad de oosdenar á un 
Inocente, que, sobra ser Iniquidad, por el be* 
obo de oonaenlirlo mereoariamoe U maldl* 
elón da todos los puabioa oultoe? ¿Serta ver­
dad esto? Yo ms rebelo aiempre contra tal 
Bupasato, y  para mí, oieu qus para lodos 
vosotros, eorreilgionarioa y amigos, para 
mi no había semejante error ni iojasttela 
ea la causa ni ilegalidad en al procsdlmlon- 
to; para mi no había nada de oslo: tu úiMeo 
que había era un error tramsado, Imperdo- 
aahle,^oomeUdo po; el Sr. Meara# que lit»
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>lsBdo 'reoibido eonftdenolai da loa emba­
ladora! de la qo! paenba en el mondo, no 
nabfa vaollado en desaílar el tnrbldn de 
toda Europa, oomprometleodo así loe olios 
totereeea qaa le estaban ensamendadoa, y, 
to qaotole m¿S| el presilglo y et nombra de 
Esnafia.

Foero de esto, Beüoraa dfpatodos, yo no 
arela qaa hobieae en el prooédliuiento nada 
anormal, nada lojnato, nada qae podlera 
motivar naeatrae oaoeuraa. Se me babid de 
la Inocenela de Ferrar; no oroí en ei a. Ue 
impeealond, ¿por qné uo deoíroslo?, me Im- 
preslond sa mnerte, ea gallardía sin dea- 
ptantea, eoo ana resignaoldn qae podría ser 
Oetudlada, pero qae parecía esr la resigna- 
oióa del jaato. Ferrar, al morir, sapo de­
mostrar qae tenía esa bella elooaenola del 
«carfioter, qaa es la eloeuanoia máa peraaa' 
;s!va; me impreaiond sa muerte, ¿por qaS no 
dedrlo?, me Impr^iond sa carta postrera, 
Interraaiplda para ir fi loa fosos da Mont- 
lulah á s\3r fnellado, esortta á la ünloa por- 
sona por qnien qolzá tendría afecto en al 
niando, oonñdeneial, reservada, y en la oaai 
IFerrer pro\testuba también de so Inooenoia. 
y  qae ma Impresfond el relato de estos oo> 
rreUglonaríoa y amigos qae eeoretaments 
0 3  Injuriaba unos á otros oaliíloándoae da 
deaiealsB, pero qae todos eliminaban la partl- 
flipaeidn y  la oalpabllldad de Ferrer.

¿Será vedad?—decía yo—; y consideré na- 
anarlo estallar el »rooeao; y  leí el proceso, 
jr devoré el pvooeao; y  no fortalesldo con mi 
oplnién, oons\nlt§ con quien pudiera estar 
apartado de la'cbas polftloBs, Yo me he equí- 
vooado maohav veces en mi vida profesio­
nal, y puedo equivocarme ahora; ¡ojalá que 
'meaqalvoqael; pero serla nn sér despreoia- 
ble el recatara m.l pensamiento; y  debo dsot- 
r̂oa á vosotros, L*eprea8Dtanies da mi país, 

qae le j^ d o el pt'ooeso se adquiere la con- 
vieotóa de qaa Fektrer era Inocente, la oon- 
vlscfón de que eaa asateaola dictada por el 
^Oooaajo de guerra ee ana sentencia injusta. 
;jSeDsaolón.—ApUtoausea la minoría repn- 
¿lleaao-soelalista.)

El seflior presidente* SeSor Alvares, explt- 
que en señoría esas palabras, y deténgase 
»nte el reepoto debidoi á loa Tribanales de 
lastlela. '̂Fanrtee prouetas en la minoría rs- 
pabiioana,.) En absolato» hay que respetarlos. 

faltab6\ más!
El señor ministro de la Guerra (Aznar); 

Ese fallo es jasto y  aceptado por el Goblar- 
! 0 . (Protestas de la Izquierda.—Varioses- 
kores diputados repnbdoanos pronanelan 
talabras qaa no ae perdben.)

El señor presidente: El Sr, Alvarez tiene 
labrados meiUoa para expresar ea pensa­
miento slo neo eaidad de emplear esa oaliñca- 
Sión, y  hay qn a respetar lo qaa está por en 
^ma de todm^ l̂a independencia de los Tri- 
^ aalea  (Los S rea, Sortano, Salvatella, Noa- 
gaés, Lerronx '̂ otros déla mlaoria repnbií- 
rana pronnnclau á la vez palabras qae no sa 
perciben olaramante.)

El seftor minti ttro de la Guerra (Azoar); 
iSso no se pnede tolerar! ¿Ee qae quc- 
^ a  venir aqní & I njariar al Ejétrclto? ¡No se 
puede coneentir e& o! Eso ee muy grave; no 
debe tolerarlo la (Tlímara, ni tampoco lo to 
torará el país. (Sig-aven laa protestae de la mt- 
aorÍK rapablloana. - -̂Ei señor presidente re­
clama orden oon iMViste&'Bia.)

El señor preside, ate: Expliqae so señoría 
sos palabras, Sr. A lvares; á ello la lavita la 
presidencia. (Los SVea, AzzatÍ,SorÍaao, Le- 
rroos y otros proteaiUa.)

El señor ministro de la Gaerra (Aznar): 
iFooo á poco! {Aqní m  habéis ds imponeros 
al país, y no os Impoodrélsl

El señor prfflldento: Beqnlero al Sr. Alva- 
cez pan  qae retire ó e'zpllqao eaa oallñea- 
•IdD.

Ei señor ministro de la Gaerra (Aznar): 
No se paede tolerar, ca.Udear da Injasta la 
Ueateneia dictada por un l^^ibanal con arre-

va-gio á la conciencia y  ft la ley. ¡Adónde v« 
moa á parar! (Aprooaoidn eu la mayoría;
en la minoría conservadora.— Fuertes pro­
testas en la minoría repnbliimna.) ¿Queréis 
convertir esto en Gonvanciito? (Sígnenlas 
protestas en la minoría repnblioana.—El es- 
ñor presidente agita, la campanilla reola- 
Aondo orden.) ¡No, y  mil vecen no!

EL Sr. Alvarez: Señor preaicTeníe, no hay 
nada más perjadloial para nn p.nfa qaa con- 
fandir la adaiaoién con el respeto al Ejérci­
to. (Muy bles, en la minoría repMblioana.) 
Qalen adala al Ejército, lo adala  ̂ no para 
servir á la patria, eino para ntilizorlo como 
inatromento para fines lntereaadoe« (Aproba- 
otún en la Isqaterda.); quien no le adala, 
qnien le respeta como yo, ee que va dn e! 
Ejército el trazo armado de la pgtda para 
defender sa honra; pero tiene el deber da 
poner de manifieato loa defectos, los errores 
ó las arbitrariedades qns pasdan oomoter 
los individoos qaa forman pacte de la colec­
tividad Simada.

El señor presidente: Pero se trata da una 
tsoteaoia firme dictada con arreglo á la ley.

El Sr. Alvarez: Señor presidente, permíta­
me en aeñoría; no demos on trlata espeotáca- 
lo en el Parlamento.

El señor presidente: Lo sapera da en se­
ñoría.

El Sr. Alvares: No demos nn triste espeo- 
IScuio en el Parlamento, qnertendo hacer 
inviolable lo qns por ia Oonatltnolén no lo 
«a. Por la Oonstitaolón ea Inviolable el rey, 
y  va á parecer extraño que liberales y demó­
cratas, partidarios de la soberanía popedar, 
hableran dejado indefenso al rey oaando se 
le aludid y  no permitan ahora hablar de 
esto.
. El señor presídante: Noaa dejé fndefenso 
<ál.rey. Rnego á en señoría qns restiñqne nn 
oonoapto qna la prealdcocia no puede tole­
rar. (Apffobasidn en la mayoría.—Mnrmn- 
ÛoB en la izquierda.)

El Sr. Alvarez: ¿Qné qaeréis qna rectifi­
que. señor presidente y  señorea diputados? 
.^ando so oomats nn error en onestlonea 
'dogmáticas y teológioaa, el error no sa eali- 
dloa de error: sa llama herejía; oaando ae oa- 
■ meta un error en materias jnrídioaa, el 
error no se llama error: ae llama {ajusticia, 
<Mny bien, mny bien, en la minoría rapn- 
biieana.)

El señor presidente: Sn señoría no ha pro­
bado la Injastlola; y  ha anticipado ia oaliñ- 
«Bción. Invito á en señoría de nuevo & aoia- 
yar ei concepto.

Ai Sr, Alvarez: A eso voy. Yo espero qna 
toda la Oámara, qna ha sido eiempra tan 
corté! conmigo, me preste ahora sn bane- 
^iencla para demostrar la legalldod del oa- 
lifieatlvo; Inego, para discutirlo; qna eOio 
quiero convencer á loa señores diputados

El señor presidente: Requiero de nnevo al 
9t. Alvarez, y  espero qne explicará, reotlfl- 
pará el peligroso concepto qna ha emitido 
' El Sr. Alvarez: . . .  de qne la sentencia dic­
tada en el proceso da Ferrer es noa aanten- 
sla injueta, y  qniero convencerles, demoa* 
tCBDdo qne procede da caneas en las qna in­
tervienen varios feotores: la ley qne, por ser 
defiolenlet anacrónica, restriotiva y  bárbara 
iy al hablar así de la ley oenanro á todos loa 
diputados que en pila colaboraron), engen­
dra lA Injustieta, y, además, la onipa, señor 
mlnlailxo de ta Gaerra, de antorldadea mlU- 
ftares, ¿o digo bien claro, do antorldadea mi- 
IHarea qne sobra interpretar reatrtottva- 
¡maxite la ley, por error, ya qna no por mall- 
eia, la h\in InftlogEdo. (El señor mfolstro de 
la Guerr a: Y  ¿por qné no pide su señoría sn 
modificac ión?—Rumores en la minoría re-
pnblioanu.)

LaM&rvetH^ón del Gobierno 
conservador

Voy fl dcimostrar también qna la onlpa 
kmptttsbla' fi la ley y á laa entorldades mill- 
nsrea aloanvs principalmente al partido oon- 
a ervad or . e m e  permitió qne as fuera trami­
tando nn órooBso verdaderamente tenden- 
« 1 0 8 0  y qne dl6 lagar, anas veoae con ea m- 
iterveneloay otras, veces oon su pasividad, á 

«A otoVA^ndo la máa ueneroM da laa

gracias, la jasflolR, pera desdicha vuestra, 
reenitara esoaraeoída. ¿Está claro? Fnea lo 
voy á probar.

Señores dlpttladoi: hablo de la ley, que es 
la primera cu esa gradación de causas qns 
acabo de eBta'>l9oer como generadoras de la 
colpa. Gnando las leyes eoo dlaperatadus y 
absurdas, la práctica de lae ni>emae engen; 
dra fatalmente la ar íllfarledai, Ya decía, yá 
decía Fil-inghicri, célebre penalista del si­
glo X V llI, qne non ley Injusta oanau m̂ a 
estragoa eoolalea qna el más repngnante de 
loa crímenes, y tsofa razóu, porque lae leyes 
se eonvierteo casi siempre en normas rega­
ladoras de la vida social.

Pues bien: etendo el proosdlmfento penal 
ana da las múltiples manifestaciones del de­
recho adjetivo, da qne am í nos hablaba el 
señor ministro de Gracia y Justicia, y  su 
parle rituaria y formalista la garantía más 
poderosa que asegura su trlnnfo ante loa 
Tribunales, nseeelia ei procedimiento, el os 
qne ha da responder á ens elevados fines, 
consagrar todas aqnellas amputados y fao'- 
lidadea qne eonducou al eeolareolmleoto de 
la verdad y á la vindicación legitima de la 
ioocenola. De no hacerlo así, se corra el ries­
go da qna !a justicia, lejos da pravala^er.eu- 
oumba' en las eonüondaa jadlolales, y an- 
cnmbQ, más qne por las malas pasiones de 
loa hombrea, por culpa da ta misma hy, con 
olvido del dobsr, oon menoapreoio de la ra­
zón, con daño notorio da los Ínteres públi­
cos.

Es lo qne ha ocurrido en el prooaso Ferrer 
y en otros procesos nacidos da la eemana 
trágica; os lo qne ocurrirá mientras ae halle 
en vigor el Código penal de Jnsiloia mlliiar, 
Código anacrónico y bárbaro en el >me aub- 
sisien todavía, por nna eepaolc atavismo da 
nuestras layes penates, todos loa rácelos y 
desooañaozas dél aotigno prceedlmlento in­
quisitivo; eu el qae se deñoeu loa delitos 
oon ana vaguedad peligrosa, propicia á lo­
dos loBCaprioIioa de la arbitrariedad y á to­
das las snttlezae de la hermenéutica; en el 
qna sa castigan estos mismos delitos ocn ana 
severidad draconiana propia de ios tiempos 
medioevales, digna daresaeitar por sn in- 
juBtioia aquellos célebres é inmortales apóa- 
trofas de Baearlz.

Por eso yo ha dicho qoa las santenolas 
dictadas por Iob Tribanales militares son 
machas veses un ultraja escaudaioso á ia 
santidad angoeta del derecho. (Rnmores.)

El señor presidente: Han transcurrido lea 
dos horas destinadas á esta paite de la bq- 
sióo. Sa va & preguntar al Congreso si 
aonerda prorrogarla, sin perjuicio de las dos 
ho'as dSBtmadas a! orden del dú«

Hacha la oportana pregunta per el señor 
secretarlo Quiroga, así se acordó.

El Sr. Alveras y González: Atribuirlo á fa 
prevaricación á la malicia, á la Inepcia pro- 
tesianal de los Tribunales militares, sería 
nna enorme injusticia. No: es sn parta, se­
ñor Aznar, me parece qna me estoy expll- 
uando oon eaflalenie claridad, es en parte ta 
obra de la misma ley, la onal va eneadenao- 
do e! pensamiento de los jaeces oon raatrlo- 
oioues Injnstifloadas, haciéndoles caer faia!- 
menta en ai error, y, á veces, oon asombro 
de ellos miemos, en la Iniquidad. (Rnmares. 
El aeüor ministro de la Gaerra pronnaola 
palabras qne no se perciban.—El señor pre­
sidente toca la oamp.-iniila.)

> Lo voy á demostrar; oon sólo pasar la vis­
ta por algunas de sus disposioíones, os oon- 
vonseréis de lo qna afirmo.

Basta advertir qna en si procedimiento 
penal de juBilola miiltar el jaez instraotor, 
ntüiziindo machas veces nn fútil pretexto, 
puede tenar inoomnnloado al reo durante 
todo el tiempo .dM eamario, sio que sema- 
jante facultad aparezca limitada en ia ley 
más que por nna simple advertencia fácil­
mente desatendible. Con invocar á cada ins­
tante el tamor de que el reo puede oonfebu* 
lares oon personas extrañas, esta medida del 
procedimiento, qne como medida exaeDOlo- 
nal debiera eer siempre transitoria y etima- 
ra, llega á oonveriiraa en nna medida de ca­
rácter Indefinido y permanente.

Esto fué lo qne pasó oon Ferrer, qna fné 
detenido en Aletia por el somatén úe Mon- 
gat el día 1.*̂  da Septiembre, eslavo Inoomn* 
nloado hasta el día 22 dal mismo mea, en 
qne la causa ae elevó á plenario, sin que da­
tante todo ese tiempo pudiera enterarse 
aqnel desdichado da las maqaioaoloaos lasl* 
diosas que contra él sa tramaban.

Basta advertir, para dar nna idea del carác­
ter aroaieo da nnestro Código panal militar, 
qne loa TribunaldS militares pueden aplioir 
la pena oorrrespondisnta al delito en toda 
la extenaión de sus diferentes grados, sin en- 
bordinar jamás sn criterio punitivo & la 
exiatenola ó tnexfstenoia de oircuostanclaa 
modificativas do la responsabilidad oriml- 
nal.

De modo qns cuando se trata de un delito 
qne lleva aparejada, por ejemplo, la pena da 
raetnstún temporal, pona qne tiene nn míni­
mum de doce años y un día y un másimnm 
ia  veinte años, ei Trlbanel militar puede 
aplicar el mío'naum Ó el máximam sin ad­
vertir qne oonourraa ó no elomentos qne 
atenúen ó agraven la responsabilidad del de- 
Ineneota. ¿Habrá nada, Sr. Canalejas—por- 

qae}an señoría ea el querva á responder á esta 
larte de mis oonolaaionea—, que se preste 

en la práctica á más irritamos dsslgnal- 
dades?

No ms acnerdo quién decía, me parece 
qna fná Benjamín Ooustant, qna el Poder 
Jadlclal era el Poder máo absoluto y temi­
ble de la tierra, y qne para prevenirse con­
tra BUS posibles abusos, so bacía necesario 
reglameotarle mlnuclosameníe, con nna ca- 
enistloa parecida á la del Tamnd judaico; y 
á evitar este peligro han respondido las re­
formas de casi todos los Códigos elaborados 
en Europa datante el pasado eiglo. Sólo Es­
paña es una excepción, manteniendo el Có­
digo de Jnatlola militar y la isyjde Jurisdic­
ciones, qne en el orden jurídico constituyen 
nnestro mayor oprobio ante el mando, como 
si tnviéramoB empeño en hacer creer á las 
gentes que el Bentlmieolo de la disciplina 
militar no sa fortalece oon la oouoieaoia del 
deber y oon la idea del sacrlñcio. atoo qne 
tiene España como sauolón la'oraoldad, y 
como garantía efldaoísima.

Ea el Código penal mUltar, la determtaa- 
elón de las olroanstanclas modlfioatlvaa de 
responsabilidad qneda eoeomandada siem­
pre ai pradanta arbltrl»da los Tiibanales, 
lo onal engendra ana incsrlidnmbre peli­
grosa: la incertidambre de. que el roo no 
coooca nanea de antemano el alcance de su 
tasponsabilldad, y, además,oonaUtnye nn es­
tímulo poderoso para el abuso y la arbllrn- 
riedad. Es lo oontrldo en el proosio da 
aqnel pobre Clemente García, qna sobra sor 
imbécil, y la IinbaoUldad está retratada su 
sn testimoQlo. fué ooudanado ó muerta por 
el Bupasato da qna había comotldo nn delito 
da rebelión por llevar tres piedras á ana de 
laa barricadas; y para condenarle á muerte 
ha tañido que asreoiarsa como olroaosían- 
oia agravante el hecho da haber cogido nna 
momia, casado ni esta es oiceunstanoia 
•gravante, ni tiene relación oon el dallto que 
sa la impata, ni evidencia por ninguna par­
le In agravación del delito,

¿Queréis otra prueba da !a barbarle da 
nuestro Código? l?aas fijaos eo este detalla, 
revelador elosaentísímo da sn estructura: en 
la jutlsdicción penal ordinaria, como eaUlls, 
Ift cansa se entrega siempre al defonear con 
QD plazo prudenelil para que paada forma- 
lar el escrito de oallfioaclón provisional y 
practique, habilite ó fórmale las prnsbas 
oondasantes á la mejor defensa da sn patro­
cinado. Aqní no, señor ministro de Grada 
y Justicia y aeüer ministro do la Guerra, 
aquí no; aquí, ana vez elevada la cansa á 
plenario, ei jaez cita á noa comparecencia 
al defensor y  al procesado, lea da lectora in­
tegra de todas laa aanaaeiones y  de todos loa 
cargos qne contra ésto existan, y en el aotn, 
noa vez terminada la lectura, la exige al prl 
mero qne formula la exoanción da Inoom- 
potsoola la excepción da posa juagada y las

pruebis necesarias da su ezonipadón. Es 
decir, qne despnés de ana laclara de varias 
horas, qne segarsinenie atormentará el es­
pirita da quien ia escuche, aun oaando ella 
sa interminpa poriraerviiius de descanso, la 
ley impone ai reo la obiigaeión de formular 
la prueba, sin tiempo par-i medUtria pí para 
recapacitar su dofsnaa ¿No equtvnls esto á 
enaadeiia'-le en ia causa y nacer imposible sn 
defenaa?

Todavíj, porque voy á recoger una de las 
atosiones del ministro de Gracia y Jueilola, 
todavía si sa le pennlilsra al defensor 6 al 
reo praolioar toda claea ds pruebas pern de 
fendersa, claro qne no sería tan dlfíotl obte­
ner la absolttoión, al en realidad fuere ino­
cente; pero no, no paede proponer más prue­
ba qua el Informe pericial, el reconocimien­
to judicial y  la rail.ficaeión-ds ios testigos 
que hubiesen depnesto en el samarlo; mas 
como en el samarlo no tiene Interrcncióti el 
rao, ni ae practica mto prueba que la qae 
consideran conveniente y útil el juez ina* 
tractor y el auditor de Guerra, on to gans- 
ralídad de las oírounstanoisa el rao resalta 
absolntamento Indefendible.

Decidme: para vergüenza nnestra, ¿habéis 
visto en el mando n» Código más bárbaro, 
más inquisitorial, más in jaato que el Código 
penal <1s Jasllela militar? Puee esa Código 
es el qns se aplicó para juzgar los saceaos 
oon rldos en ia semana trágica. (Rnmores,) 
Escuchadme; voy razonando.

De modo que más qna la justicia ea el san- 
limlenio da la desconfianza lo qna inspira el 
Oodigo penal- de Juatlola militar; sn trama 
procesal (ya ve su señoría, señor mmistro 
de la Gaerra, cómo voy eliminando al Ejér­
cito en iiqnello que no ea imputable á au 
eonduoto) parece forjada de intento para 
encadenar al inocente y  hacer Imposible sn 
liberación. Basta una pequeña pasión por 
parte del jaez, servida 6 tolerada por el an- 
ditor da Guerra, para qns el artificio legal 
del samarlo resulte Indestrnotlble y para 
que, Ql contacto de eos páginas, unas veces 
fementidas y otras vacas dañejantes, ae quie­
bra con daño del reo la reciltad y le impar­
cialidad da loa juzgadoros. Da modo, seño­
ras diputados, que si esto es el Código, no 
extrañaríais que yo atribuyera no» parte de 
la enípa, como elemento generador da eaa 
santeno<a injasta, á las deñolenoiaey rastrio- 
oionaa arbitrarias da ia ley.

Uo gren polUtoo francés—y loa político! 
franoaeas sueleo eer valor poco cotizable en 
ciertas zonas da ia política española—, un 
político francés deoíü que noss podía ser 
gobaroante coindo sa padecía el fetichismo 
da las Isyss, y hssia decía qne oaando había 
el oonveaolmieato da qua la ley eu su apU- 
oación pnotiOB podía engendrar no serlo 
peligro social, el gobernante respondería al 
ntaróa do ta jnatlola evitando su aplcaolón, 

(Rumoras en ia minoría conservadora,—El 
Sr. Dato: La doctrina no ma pirsoe muy li­
beral.) Claro ea qua la teoría lleva al fondo 
del alma nn cierto eabor anárquico, y  me 
antic po oon eatp á vuost-a extrañeza; pero, 
3r. Dato, su señoría, qua pertenece á asta 
zona más templada dal partido conservador, 
por representar las tdsoa libaralea na SUve- 
ia; sn señoría, que tan al oorrients está de 
todas las avotaotonee de la ciencia jnrídlca, 
sabe mejor qua yo qne se discuce hoy si toa 
leyes nodrin tener eficacia cuando no les 
precede ia voluntad del pnebto, formniando 
a misma regla jurídica por madlo de 1a 

costumbre, ó oaando no respondao, oaando 
manos, al sentido uotvsrsii de ia jnaticia 
humana; y aunqQS yo no parilc pa de estas 
creencias, sí debo deciros que cuando sa 
trata de leyes injustas, de leyes órnelas, da 
leyes qne pnedeu engendrar en ia práctica 
la arbitrarladad y el error, ei gobernante deba 
vigilar aonoioaamanta parí que no se des- 
naturaUoan, y deba tirooorar, tan pronto co­
mo se presante nn caso que pneda dañar á 
toa sentimientos nobles do la justlch huma- 
QB, oorrei’ irlo por medio de aqneUa gracia 
soberana que para enaUeolmlaiiio de los je­
fes de Estado conceden á éstos las Oonstitu- 
olones ds todos loa países.

£1 Sr. ligarte y su acción
Y  voy si proceso. No he ds analizar esta 

prneba Inútil y farragosa del proseso, qne 
sobre fatigar ssgaramsats la atención délos 
señorea dipotados, no condneirta á nada. 
Prefiero proceder por medio da grandes eín- 
tasia, breves, alaras, que sirvan para darnos 
á todos ana idea completa da la cansa, sin 
omitir ningún elemento importante de prne*
ba. sin deanatnralizar ningún detalle sab3- 
tancial. Y  es ad seguros, señores diputados, 
que si acierto á expresar óon fidelidad mi 
pensamiento, todos vosotros, liberales qua 
formá s la mayoría, oe sentiréis como yo, 
contristados ante asa fallo.

En Barcelona sa comenzó á Instruir por na 
jaez miiitor llamado Llivina nn sumarlo 
contra todos los dlraotorcs, organizadores y 
promovedores de la rebelión de Barcalana; 
y 89 ha I lo formando este samarlo con tes­
timonios y diligencias de muy diversa pro- 
oadonela: con ei teatimonío dat jefa anperior 
da Policía 8r. Onijarro. el del inapaotor ge­
neral de Vigilancia, el da todos los fnpoaio- 
ras de Seguridad y Orden público de Bar­
celona; con el informe del Sr. Osaorlo Ga­
llardo. gobernador civil da lâ  provínola, el 
da varios agentes de Orden publico, y el da 
mnlt tud de testigas, anos da referencia y 
otros qae ae dicen teatígoa preasnoiales del 
hacho.

Para qna nada falto en «sta proceso aia- 
gaiar, señor ministro de Gracia y Justicia, 
y contesto con esto á ano de los argnmentos 
de sn sañoría, se ha traído á los autos como 
etcmentoa deprneba, ¿quéoreerá en saScría?, 
unos cuantos anónimos, seis ó siete asónl- 
mos, escritos segaramenta por gante cobar­
de y ruin; anónimos en algunos de loa cua­
les se invoca el fervor rellgíoio, sin dada 
para hurtar hlpóorltamenie sn carácter de 
piedad cristiana.

Hasta el folio 327 da loa sutos de aquella 
causa no aparece el más inslgnlfloanta indi­
cio de cntpablildad contra Ferrar. Tddo to 
qne dijeron aquellas aatoridades fné qne la 
revoinoidn había sido preparada miatortosa 
y hábilmente, interviniendo en ella republi­
canos exaltados partidarios del Sr.. Lerroux. 
elementos anarquistos, entra los cuales go­
zaba de gran pradioamanto el Sr. Ferrar, 
naelonalletns oatálanca, cuyo órgano en ta 
Frania había logrado encender una viva 
protesta de Indignación en Cataluña contra 
Ib gaerra dal Rlf, y, por fio, eindloailataa mi­
niantes afiliados á la Solidaridad Obrera. 
Contra Ferrar, ni la más Inaigniñoanto pala­
bra, ni el más ligero rastro da acusación. 
¿Lo entendéis bien? Ni la más Inalgnlfisante 
palabra, ni el más ligero ras tro da aaasación. 
Nadie se atreva á decir que sa le haya visto 
en las barricada!, ni formando parte da loe 
grupos revolttoIonsriQ!, ni organizando el 
movimiento, ni dando dinero para la revo- 
tooión, ni inspirando Blqniara aquellas o:im> 
pañ̂ ia da Prensa qna, á jaldo de algnnoa 
elementos ultramontanos, habían abierto 
impatnoaament j la osdnsa da loa odios y da 
las paaioaes.

En cambio, señor mlaiatra de Gracia y 
JnatiQla (porqna ma ha convencido por en 
disourao de asta tarde da qna sn señoría uo 
ha leído el proceso), aparecen desparrama­
das eaporádloamente se la cansa cargos con­
cretos ooQira Emiliano Igloelaa, contra Lnia 
Zardo Olivares, contra Trinidad Altad y 
oíros redactores da El Progreso, cayo artícu­
lo «Ramsmbar», evocador da toa reonerdoa
del afio 1835, habU sido, á jutoio dal señor 
Oisorlo Gallardo, ana excitación á la re 
vuelta y  a! Incendio. Por no aparaeer nada 
contra Ferrar, no se ia pnade procesar á 
Ferrer; por aparscer cargoa concretos, como 
ejecutoras da la rebellón, contra los señorea 
á qnienea antea cité, se laa procesa.

Al folio 327— óigame oon a'onolón el señor 
Canalejas, onyo espirita retísoa tan fáeil- 
mante todo cuanto eaoueba—. al folio 327
0.110190290 á brtí^í./^ítiuy déDlImenl! por

cierto, las prímems ralees aoueatorlas con­
tra Ferrer, siendo da notar que ootockien 
estas Bousaolon''a con la llegada á Barcelo­
na del fiscal Sr. ligarte, y  siendo ds notar, 
sobra todo, que ooinoideti estas acnsaotonea 
oon ana campaña antiferrerisía de Frenas, 
cuyos ecos parsoI<m repercutir oaa! inmedia­
tamente en el proceeo- 

Raíces de la Cimaü, fundamentos únicos 
del proceso, dos; nada más qne dos. Uo 
atestado del sargento de 1a Guardia Civil, 
oomiinctonte del puesto da Badalona, l>. Ua- 
nuel Volázqnez y González, y otro atestado 
del general Brandéis, cuyo contenido sa va­
cía oasi fotegrantamente en la cansa general. 
Fijaos bien. El atestado del general Bran­
déis, oon ser mny extenso, no contiena más 
qus on tesilmoolo: el ds D. Alfredo García 
Uagallán, al cual dios qne, regrasando nn 
día dal Parque, por la plaza ds Antonio Ló­
pez, oyó decir—fijaos en esto—á nn tal Fie­
rre, qne éste, á sn vez, había oído decir á 
otras personas qne no cita qne toa promo­
vedores de la rebellón eran Emiliano Igle­
sias y Francisco Ferrer Gnardia. Sa trata, 
como veis, da no teetimonlo no directo, sino 
de referencia, de nna refereno u de segundo 
grado, de nna referencia, además, Indeter­
minada, Ins guifioante, ridíoulti, alo valor 
probatorio da ntogona clase, por io mismo 
que se Umita á expresar nn vago ó indatar< 
minado rnmor. Y  como e! fundamento li­
viano ds semejante rumor no era otro que el 
de haberse realizado una jugada da Bolsa 
por el Sr. Ferrer, y la jngada no se realizó— 
según se prueba por documentos da la Cá­
mara Sindical y de loa agentes de Cambio y 
Bolea de Barca ona—, el rumor, como falso, 
sa volatilizó en medio del mayor deapraoto. 
Da modo qne una da laa raíces acusatoiiaa 
ea tan endeble, qne no resiste el más ligero 
soplo da la crítica.

Ei barbero Domenech
Queda la otra, nn atestado formada por el 

sarganto D. Mannel Vatázqnez.sl cual atesta­
do as olronasortos á reprodnoir, como decía 
ayer el 3r. Suriano, el testimooto dsFran- 
otsoo Domenech. Yo no he de hablar de las 
alngal >rldad8S sospechosas de este testigo, 
que olvida, por nn fenómeno de amnasia, 
todo lo que es favorable á Ferrer, y recuer­
da, en cambio, por no prodigio da memoria 
intormiteuto, todo 1o qna es adverso. Yo nu 
ha de hablar de 1o qus comentaba el S *. Bo- 
rlano reepeoio á que se había marchado rá­
pidamente á Baenoa Aires, encontrando fii» 
eilidadea para el vraje cuando Barcelona e 
hallaba en estado ds guerra, y  además e ó 
él nn pobre menestral que no lanía dlnsfo 
para realizarlo. Yo qniero convertirle, per 
sus anteoadentes, on un modelo de honrada 
ainoeridad, y por admitirlo así voy á aoep> 
tar sn teetimonto íntegramente, sin snprlmlr 
una tilde, sin eliminar un oonoepto, sin apar­
tar del capítulo de cargos qns despiertan 
BUS palabras apasionadas contra Ferrar, ni 
aun aqualloa qna en labios dal deolarante no 
pasen de ser ana mera eonjetnia ó nna li­
viana sospecha. ¿Sa quiera mayor generosi­
dad? Pues, ana así, no resalta nada, absola* 
tamenta nada qne pueda.legitimar el proisa- 
der da las antorldadea en Barceloaa, porque 
todo lo qna dios Domenech se radnoe on pa­
ridad—y voy aimpliñoando—á manifestar 
qua estovo con Ferrer el día 26 da Julio en 
Barcelona; que fueron jnntos á la Redacción 
de El Progreso para enterarse de lo que acor­
daban sna compañeros; qna volvió ya tarde 
al café de la calla de Ariban, donde por oa- 
saaildad se encontró á Calderón Fonte, Tu- 
bán y  Lltrán; qua volvió oon ellos á la Re­
dacción da FJ Progreso, y que al salir les dijo 
qna Enitlfano Iglesias sa había negado á 11- 
mar ana protesta al Gobierno, amenazando 
oon la ravolaoión y poniéndose ellos ai fren' 
ta si no snopendía el embarque da tropas 
para Malilla; y daspnéa de manifestar qne 
yendo por la oaile da la Prinqaaa encontró 
oasualmeats ó un Sr. Moreno, profesor ra- 
oionailsta, qaa desuués da decir al Sr, Ferrar 
que ellos ya salaban oom. rometldos, aña­
dió: <¡Ay dal qae falte, qaa batamos con ék 
loque hacen en Rusia con los traidoras!» 
Manifiesta qna el día 28, á las diaz de la ma­
ñana, sa encontró coa qna Ferrar penetraba 
en sn barbaría, ordenándote quo faosa á 
bascar al Llorch, Paíg y Ventara, p elídan­
te del Oastoo Rapabllcano, paraarerlguir 1 
había algo, y que, jontoa ambo ,̂ habían ha­
blado de procUmar la República. No d<u3 
mésen siibetaneia el barbenilo da Masnóa 

Yo, señoree, prescindo de unas ou tume 
colnoldennlaa teatrales y asiapandsa invero 
eimilttodes. Encontró el barbero, en el café 
y en la calle, todos loa significados agemea 
da la oonsplraolón. Ademas, no ha da fijar­
me en el abaurdo qne representa el hecho da 
enriar ana protesta al Gobierno amenazan­
do con hacer la revolución y  aabiaribléodola, 
qna era tanto como oonfasars# reos da un 
delito y abrirse voluntariamente las pnerla  ̂
da la prisión. Acepto todo eato; lo quena 
acapto. 1o qna es extraño, más qne extraño, 
de una eotupidez Insólita, ea que se noe 
quiera hacer creer que quien organiza nn 
movimisDto revolneionario basca »1 primar 
barb&ro del pnebto para qna le asompaüe, 
yendo juntos después á tos sitios donde se 
fragua la conspiración; lo qaa paraca mas 
inoomprensibie aún, es que el caudillo de 
ana rebelión, que tiene como tal caudillo las 
responsabliidadaa tremendas Intiereiitea á 1a 
jefatura, ea maestra tan locuaz Ó se maestra 
tan idiota, ue vaya refiriendo á su acampa­
nante todos loa inoldentaa dala lucha y loa 
nombres ds los oomprometldoa. Eato sería 
oonvartlras en delator de sus propios aml 
goa y on pregonero de sus crímenes, cosa In- 
veroaímil en nn hombre como Ferrer, de 
quien dioen sus onamígoa que era cauteloso 
y fríe, solapado y astnto, propicio por las 
inqnietudea tarbnlentaa da sn espíritu más 
bien á ia desconfianza que a! desbordxnilea- 
to generoso y expaaalvo de la franqueza.

Hipótesis sobre la condu cta de 
Ferrer

Pero ¿sa qniere qna sea reroalmit? Pues 
acepto la verosimilitud, y lisgó más allá: 
voy á elevarla ó la categoría da ana verdad 
dogmátioj, y á extremar deapnós, en perjui­
cio da Ferrar, toda la oalifioaolón jnrídica 
da loa hechos. Hiperbolizan Jo—no encuen­
tro otra palabra más propia—todas las hi­
pótesis posibles, se demostrará que Ferrar 
tenía verdadero Interés en qne la revolnolón 
surgiera; qne porqne tenía Interés había es­
poleada hábilmenta !a volnntad de sus co­
rreligionario.! y afiuas para saavizar aspere­
zas y concertar votontadoS qne, roapondlen- 
do Bt mismo propósito (estoy extremando 
laa hipótesis), había celebrado ana conferen 
ola oon varios vecinos del pueblo de Maa- 
Dón, oon el oojeto de qne secundaran el mo­
vimiento revolneionario de Barcelona Y 
¿qué ea esto? ¿Qué pnede eer eato? Pnes eato 
algnifioa qne Ferrer sería nn induetor, un 
promovedor, nn excitador, un proponante 
da la rabelióo; paro no pudo ser nn ejeontor 
material de la rebellón, ni macho meaos el 
oandlllo que la dirigiera.

]Ahl Ya sé que podréis decir que esta es 
nna opinión mía, y como mía, Insignificante 
y apasionada; pero tango en mi favor el cri­
terio da dos antorldadas: la militar y la ci­
vil, que Instrnían al mlamo tiempo las dili­
gencias soore los proolos hechos. Pues bien: 
el juez civil de Mataré, qne eniendía da loe 
sucesos oonrrldos eu Premlá da Mar, dee- 
pués de llamar á declarar al alcalde de esta 
Ayuntamiento, al teniente alcalde, ti anxl- 
llir de la Secretaria, ;á Pnig Ventura, al ex 
alcalde conservador y á todoa los oonodialas 
da aquel Maniolplo, declara qae el delito po­
sible, ol dellio que se le pnede fmpntar ñ 
Ferrer es el do proposiololón á la rabsllón 
mUiiar. El jaez militar, Sr. LllvUa, qna re­
lacionaba, á mi jaloto, víolentamenta (presu- 
ponienilo nn concierto que no existía) los 
auessoB de Premlá da Mar oon loa sucesos 

i  acaecidos en Barcelona, con facha 12 ó 1 6  de

Agosto, dloia nna diligencia deeUraudo que 
Ferrer estaba procesado como rao poaibta 
de nn delito da inducción á la rebellón mili­
tar. ¿Lo oís bien? Poro Emiliano Iglesias (y 
con eato ootitesto al señor miulatro de Gra­
cia y  Juetíeia), EoilHano Iglesias y Luis 
Zurdo Olivares estén proeoBados antea que 
Ferrer por ser oresont la ejecutoras material- 
íes ciel delito da rcoeilón militar. ¿Está 
claro?

El desglose de su causa
Cn día despnés de ssr detenido Ferrer en 

Alalia (fné el díh U° de Septiembre), el capi­
tán general pide, señor mlníetro de Gracia y 
Jnstiaia, tengo qne oontcstar á esta argn- 
mento de sn señoría, pide él el desglosa de la 
cansa de Ferrer.

Apartemos ahora momentáneamente la 
vista del proceso. Guando el Gobierno oon- 
servador tnvo noticia de la oaptnra de Fe­
rrar, no pndo disimular su regocijo; pensó, 
según lian dicho los periódicos (podrá raotl- 
ficarto el interesado), pensó en acuñar ana 
moneda ó ana medalla conmemorativa del 
auceao. (Rumoras.) ¿Es falso? (Ei Sr« Cier­
va: Es ridíonlo.) Pero el esto no tapera cierto, 
porqna es ridíoolo, y me alegro qne sa haya 
d .sm'eatido, su sañoría gratificó eapténdlda- 
manis á los Indivldnos dal somatén da Mon­
ga! (El Sr. Cierva: Exaoic,) creyendo de 
buena fa qne habían realizado oon la cap­
tura de Ferrar un acto beneíloloao para la 
juatlola. (El Sr. Cierva: Un acto de civismo.) 
Su eañoria to dice: nn acto de verdadero ol* 
vlamo. La Prensa conservadora, y creo qna 
la Prensa nltramontana, participó entonces 
de las alegría! mlnisterlalee y comenzó á fo­
mentar contra Ferrer el desbcrdamlanto de 
las más enconadas pasiones.

Cosa extraña, mny extraña: aquel Gobier­
no conservador, que, á nombre del imeréa 
nacional, había impuesto sUencIa á todo el 
mundo, ntUizando, según dijo uno de sna 
paoagiriAtae, «el cloroformo y  (a camisa de 
fuerza», aquel Gobierno no sintió el más 
ügaro escrúpulo tratándose da una campaña 
donde se olvidaron toa más elementales ds- 
ber<)8 de to piedad y de ia jiistfola; todo la 
pareoió lícito tratándosa ds Ferrar: todo, !n- 
:toso qne ae queoranlora el secreto del an- 
mario y se pnbiioaran dooumsntoa apócri­
fas muy á propósito para despertar en esta 
opinión impresionable de España nn eentl- 
mianto da odio y de hostilidad eontra Fe- 
r or. Hasta es encontró oorremo qne al fis­
cal de Su Majestad, olvidando aquella día- 
rcción qne, por sor rudimentaria, es obll- 
'3 la sn au cargo, dijera púbiicamanta á los 

p jriodtstas de Madrid, para que la noticia 
atrsaiara profuaameats par toda España, 
qua Ferrer era el alma dal movimiento re- 
voincioaerio.

Como to campaña, al parecer, era Îíolfa, 
arreció cada día coa más fuerza, y  hubo pe­
riódico que á nomb-a da la upintón negó la 
absolnctón moral á Ferrar por el oriman de 
la calle Mayor, afirmando públioantente sn 
complicidad en él; ae sacaron dal proceso 
textos de libros atribuidos al fnndadur da la 
Becnela Moderna, donde ee inanitaba cana­
llescamente al Ejército y  á In Patria; sa pn- 
bliearoix fra^mantoa de proclamas revolu­
cionarias, donde so legitimaba el iueendio y 
el asesinato, hojas oiundantinaa escarnsoa- 
doras de la Monarquía y  del clero, recatas 
para fabricar panclaslita, planas tenebrosos 
en toa qae.ss decía qua era preciso asesinar 
al rey y á todos toa índivídnas de to famitla 
real; to más inicno, lo más protervo, 1o más 
abominable, 1o que mis pueda dañar á un 
hombre en ia obnoiancia honrada y colectiva 
de tos pueblos caitos.

¡Ah, señores! Cuando la licencia, ¡señor 
Manrs, cuántas veces oí á sn señoría eatoa 
apóalrotesi, cuando la Hoenola cuanta con 1a 
complicidad dcl Poder, se desbrida rápida­
mente de todo freno y psaeira sin recato, 
oon ansias de profanación, eu lo más sagra­
do. Es to qna pasó aquí: no se respetó si­
quiera la vida íntima dal hogar. Para hacer 
más Siniestra y más abominable la figura 
dal reo se desgarraron hasta los cendales 
más dalloadoa dal pudor y se sacaron á re- 
Inelr sna vergüenzas y sus liviandades do­
mésticas. ¿Qué había de resaltar? Una po­
derosa angestlón qua invadió todas las ala­
ses Isootolss: como qne desde entonces Fa- 
rrer ya no era Ferrer: era nn monstrno, era 
ana auarqniata de acción, enamorado de to 
propaganda por el hecho; un enemigo del 
EjéroUo, cuya disciplina deapreoíaba porqne 
era oosa da eseiavos; un detractor da U Igle­
sia, ouyos dogmas osoarneoía aaoríiagaman- 
te; era nn enemigo da la patria, porque com­
prometía sna interaaes nactonales con los 
vagos ensaañoa ds un cosmopolitismo anár- 
qnioo y demoledoJ.

¡Safiorasl ¿Tenía qne sernos lodiferoate la 
anerte da Ferrer? Todos noaotros llavamoa 
en el fondo dcl alma na saaümianto da oar- 
barla qna noa obliga machas veces á laorl- 
ñoar to justicia en aras da la venganza; has­
ta deseamos por nn Impulso atávico da la 
sangra la muerte da aquella persona á qnien 
aborreoemoe. Y, ¡ otoro I como iodo esto sa 
decía da Ferrer y, además, ea afirmaba qna 
sólo to ooaardía de no Tribunal civil la ha­
bía absualto, la sugeaiión llegó á laa autori­
dades militaras, y víoiima de esta angeatión 
no me extraña que un Consejo de gaerra 
compaasto da íeaularecldo! ofiólalea baya 
caído en el error lamentable qna^todos nos­
otros depioramoa.

No pnedo mée. Rasgo al bqSoi presiden­
te que me reserve el nao de la palabra para 
mañane.

El señor vloepresldenla (Anra Boronat): 
¿Desea su señoría deasaosar unos minutoa?

El Sr. Alvarez: Deseo que se aplace para 
mañane, porqne tengo todavía macho que 
decir, y estoy con el amago de ia grippe; más 
qne amago, sufro los eteotaa de ana enfer- 
madad.
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c C l  P a ís » .
«Melqnlaiiea Alvarez, con arta exquisito, 

con inanperabla talento y oon el fnego de to 
oonvioolóu, reivindicó á España ds las sos­
pechas y da tos cargos de ia opinión nniver- 
aal. Por onlpa da los oonaervidnrea estovo 
el pueblo español en entredích )• Hacía fal­
ta, ana vez autorizada, que, Ito e da com­
promisos ds partido y secta, vo viera por 
toa fueros de to verdad y  demostrara quo 
España no neeasiía da la totervanción moral 
enropeu para volver por los fueros de la 
justicia.

Melquíades Alvaraz probó ayer algo supe­
rior á to eloonanola y á to misma excalsítad 
Intelectua!: probó valor cívico y demostró 
verdadero uairlotismo. Demostró ser nn 
gran español y un perfecto ciudadano

Gomo aristas secas vuelen los argamentos 
y sofismas da los contrarios, y á pavesas ha 
quedado reducido el fnndamental para esas 
gentes, sn esondo y su baluarte: el aserto de 
que, al prootomiir la Inocencia de Ferrer, se 
atacaba al Ejército.

Melquíades Alvarez demostró la absnrdl- 
dad da eaa tesis. Ciegos estarán ios quo no 
lo vean así después da loar el magnifico, si 
baltfelino, el grandioso diaonrso.

Como españolea y  como rapublioanoa es­
tamos, más que satlefeobos, orgnilosoa ds 
sto grande oración, espejo da enropeísmo, 
modelo de verdadero y noble espirita con­
servador, asombro de ciencia y de diatés- 
tioa y dechado de patclotlamo,»

renunciado al advenimiento de sti ideal tli 
tener qne ir á bueonrlo á toe cuarteles, eti 
donde no oabe más servíalo qne el de to pa 
tria, pudo significar 4  cada cual ens obliga 
clones, ai propio tiempo qns cumplía la ata

Ía. Y hombre Incapaz de atentar á ntognas 
e sincera y noble, no vaciló en afirmar oatú 

góiloamente que no existe, fnerayanndev 
tro de las esferas religiosas, ningún género 
de infalibilidades. SI existieran, esríanotia* 
alvaa bca.a para aquellos raismot qne laa 
utilizasen, paes loe BÍalarfan en med'O dala 
cironiaoión general y del común ambiepta.

Sna oonelnsionas, después del rápido f  
preciso análisis dal proceso Ferrer, oaye* 
ron como ehortos de hierro en fnslóo aobra 
to arena de to O&mart. Y  alK mismo qna- 
daron moldeadas para ahora f  para siem­
pre.

—Del estadio de todas íaa aotnasfooes as 
saca la ooavioclón de 1a inocenoto d«l aonsa- 
do y da la tojastlofa de la Bsntencía.

—La ojecución fuó una iniquidad, no per 
culpa da tos jaeces, sino por culpa, ea prl 
mer término, de nna ioy monstruosa, y  po’ 
culpa, fuego, del Gobierno da Uanra.

— Dos leyes bárbaras é Inqniaitorlile 
nos divorcien da la Enropa calta: el Oód 
go da Jnstlóla militar y  1a ley ds JnrfsA 
cionas.

Nadie obó protestar ni ana mnrmarar*»

'Jamás aduló Melqaiadea Alvarez ni á las 
masas ni á laa faerzaa. Olsoípnlo on esto, y 
on algo 4a aqaei Castetar que Uublora

<1í:1 I m p a r e i a l
«Cuando al señor presidenta del Congrí 

oonoadló In palabra al llnstre diputado r 
pnbiioaao D, Melqaiadea AivarBz.BB prodnf 
en la Cámara nn extraordinario y prolongi 
do movimiento da expectación. Grande í 
admirable es la etocnonoli del insigne catsK 
drátloo; paro en el fonJo de to impresKítl 
cansada por el solo anón, o ds su iaterveit 
oión creimos nosotros ver a>g) más qna ct 
anliolpado tributo á un arta u.etorlo da an­
tiguo consagrado. Es qne ss disponía á di- 
r giras al país un hombre público enyo as- 
vero gubernamentailBmó nadie puede, coa 
jasiloia, desconocer; nnpoUileo qne ba be-, 
cha nn caito constante de so amor al Ejfip* 
cito; un parlamentarlo á qnien, por oonretv* 
oimiento y casi por temperamento, la repug­
nan loa excesos de la demagogia. Y  de na 
hombre da talas oondiolones, nadie patua 
sospechar que obedezca á olroi móviles qna 
á los más eiovadfls y deparados en sn pro­
pia conciencia. Da ahí to importanola qaa 
previamente ee concedía á sas palabra!, f  
esa fné, á nnestro entender, la verdadera 
cansa da la profunde expectación.

Ociosa parece to referencia de sa disanrao  ̂
cuando en estas mismas páginas encontra­
rán toa leoterea el texto íntegro. Elevando 
desde el primar Inataote el aennto debatido, 
despojó sn crítica da toda sombra ds mei- 
qnlndad, llevándola á la región sin límite de 
toa ideas. Antes da pronunciar si nombré 
del Sr. Maura, habló de sn poUiiea; ames da 
reforlrae ai Tribunal militar qna jnzgó á Fa* 
rrer, habló ds ta ley en vlrtad de 1a onal fad 
juzgado. Pero to política enearna en peroo- 
naa; la ley, en loa jaeces. Y  esta laalndiWa 
necesidad de parsonallzar laa responsibUl- 
dadaa produjo, primero, carcajada* desdsflo- 
sad elS r. Manra oaando el oranor bablotM 
de la aotilnd de Enropa, y  una proteata sxd- 
tada det señor ministro de la Gaerra, ent» 
do el orador, buscando les defioieoeiaa an la 
ley, en el Código militar, calificó da lojnato 
la sentencia dioiada.

La terminanta manifestación dcl Sr. Alvo* 
rez aaegnrando qne, después da haber eatn- 
dlado proiljamsiite si proceeo, había adqui­
rido el convencimiento plano da la ioocsnela 
de Ferrer, prodajo en la Cámara hondísima 
impresión, mantenida § través de lodtia 
primera parta del dlaenrao, sa qna el asñw 
Alvares trató ds demostrar cómo la angea- 
tión constante del Gobierno, favorecida por 
loa preceptos da on Código anacrónico, In­
adaptado é Inadaptabie al moderno concep­
to da 1a juatlola, dieron por froto alfalfo 
que condenó á mnerle al fundador da la Bt- 
Gusla Moderna.»

« lia  lH aiisn a> á
«El Sr. Melquíades Alvares ha dado, con* 

Ira lo qna as esperaba, una nota macho máa 
veheraenta qup 0I Sr. Sorlano. Con macha 
máa energía de concepto echó desda el pri­
mer momento sn peroración po? camino 
manbo máa arrissgado. Paro sn láctica fué, 
en el fondo, la misma: analizar .el proceso, 
pesar el valor da los cargos y da laa praabua 
y actuar da abogado defensor.

Sn dlsoarso qnedó, sin embargo, sin ter­
minar, por lo cual sería prcmatnro formar 
ds él jniclo oomplaio.

Y lamentamos ana vez más qns, oomo lo 
ha hecho ayer el Sr, Alvarez, baya podido 
recordaras á ios diputados de la mayoría la 
falta da calor en la defensa de la majestad 
real da qna se htolsron onipabics sn ocasión 
no lejana.»

Ejército y Armada» contra «Ltf 
Correspondencia Militar»

Da un ar'kioalo violento qns 
mad% pnbilaa contra el gerenta d a  L q  (3#> 
rrespofidencia Militar, D. Julio Amado, á 
propósito de onestiones relacionadas con et 
proceso Ferrer, tomamos aiganos p á r ra fo *  
para oonoolmlento da nnestros lectorsi:

«¿Por qué ha faltado á la vprdad el ca|ri« 
tán Sr. Galoerán? ¿Qnién as Usted, Sr. Ama« 
do, gerenta mercanlllista de ha Oorrespom 
dencta Síititar, para deolr ese exabrapto d i 
qne nn dignísimo capitán del Ejército eapt- 
ñol, en nn acto solemne, en nn acto trans- 
eendantal, en cayo acto as ha fijado la aten* 
oión del mando caito, ba fallado A la ver­
dad?

¿Y es un comandanta dcl Ejército español 
y gerente maroantillsta da L a  Correspondéis 
da Militar el qns lanza la aonsaelón de qio 
ha faltado á la verdad nn dignísimo compa­
ñero sayo?

¿Y ea asi, Sr. Amado, como as defiende al 
Ejófoitu su prestigio, sn honor, acosando sa 
pleno Parlamento, á la faz da España, 0 0 a 
toa tribunas ocupadas por loa repraseotan- 
tea da la Prensa do todo el mondo, á nn dig­
nísimo y oaballefoBo capitán del Onerpo ds 
Ingenleroa, de qae ha fallado á la verdad?

Jüt defensor da nn rao, civil Ó militar, po» 
drá estar más Ó menos desacertado en ana 
defensa; podre escribir mejor ó peor sn ale­
gato; podrá ante toa Trlbonalea civiles luu. 
bler oon mayor ó menor eloonanola; podrt 
hacer eafnerzos sobrchnmanoa para ntennar 
ta pana qna as halla suspendida aobrs al 
qne delinquió; podrá anplloar, impetrar,! 
verter lágrimas y hacerlas vertir á los Jas-' 
oes y á loa jurados para arrancar ana vtetta’ 
raa á la muerte; podrá extremar los argn-̂ !' 
mantos, esforzarlos, onmolir nna obra aaa  ̂
ta, da piedad, da humanidad, de mlserleor-.. 
día; paro por eso. Sr. Amado, ¡no es emlHlf-'  ̂
taro, no miente, no falta á la verdad!

J-*
SI el Ejército as percata ds lo dicho por el 

Sr. Amado, dejará da leer aa psrlódloo.
El Sr. Amano, dlpnlado militar, ofaad» 

al Ejérolto, A la moral y al sentido eomú» 
apllcAndale á nn defensor militar et apsialta’ 
vo de embustero.

Y agravó el ofensivo epíteto, profiriendo* 
lo en el Congreso, á la faz dcl mando, ooan‘̂  
do ios rapragentanlea ds todos los pariódlaof 
ds Enropa y América tomaban nota 7  púa* 
den deolr qne nn oomandanio dal EjéñitO 
español, diputado á Cortas, trata ds ambos- 
taro á nn dignísimo, á nn caballeroso mili­
tar, porque cumplió dignamente la santa F 
penosa misión de defander á on dellnCBeolU 
con eseasoi medios.»
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CONSEJO
E N P A L AC IO

Gsla mafiatie llegó D. Alfonao á Madrid.
' ¿  las diez ei Sr. Canalejas penetraba ou 
Malasio, diitde confereneid con el rey basta 
uBdlss y Ui3dÍB, boéa en qne comenzó el 
ronsejode intnlstrosu

9 0  lo oour> !uo en este solo sólo tenemos 
iBi aaeasüB refereuclaa faellUadas por ei se* 
W  presídante.

Éíle nos d'jo:
. <Mi disoorso ante el rey ha versado eobre 
■ goatos de índole eztector. habiendo podido 
touiaaioar gratas tmprediones da nuestro 
Miado da reluolc âas oon Fratuía.
: Como es dá soponer, tu izarte más eaanoial 
|et (OÍBUio foé dddioada al presente debate 
ngrlemeaUi'io, cuyo ialetéa no estriba tan 
î álo en to qae e» él se diga, sino en la tn- 
fluenoia qns pueda ejéroer faera de la Cá- 
n is ra . >

y  no habló más el presidente.
So el tuno seso y oortadn coa que pro- 

gaaeló sus úUimua palat;rua, oompr^udimos 
lodoa loe prbseutaa que debíamos da deeiatlr 
l]0 obtensi uaevas munilosiacioiies.

DMpuéi é Íii<}ideaialmento. diionos el se- 
|or Oaaalejas que oi Sr. Grasset será el en- 
tergodo de contestar al turno del Sr, SuU-
]llBi

Poro e! Ir. ||z üiteloi
Varios presos de la Oároal de Santander 

biB elevado á tos Poderes públicos varias 
ItBtanoias soiiollanda.ol indulto.

RoBotros rogamos al ministro da Grada 
y Jaadda que apoye esas Instandas, intar- 
rretaodo así lot deaaúa de aquella población 
penal, que nos pide onestio apoyo en atenta 
liria. 7  esperamos qne el Sr. R az Valarioo 
no d^stooderá las súplicas da esos poores 
■ enados, qae tienen en los próximos días de 
perdón pnestas todas saa esperanzas y  to< 
dea IOS anbelos de libertad.

DE HACIENDA
Ingresos y  pagos en dos m eses.'

La estadlstloB pablleada por ta Interven* 
llÓB geadtai fija la teeaadaclóu obtenida 
por la Hao.enda, en los das meses de Enero 
t Febrero últimos, en 1C5.116.186 pesetas; 
santidad qae supera en 4.900.237 pesetas á 
loa ingresos realizados en igual periodo del 
tfio anterior.

la)i aumentos principales se oblavleron 
in laa rentas de Aduanas, azúcares, derechos 
ísálea y Tabacos.

Bu cambio, hubo baja en la recaudación 
fle teriltorial, alcoholes, Gansamos, Lote- 

productos de las minas da Almadén y 
IB los ImpnestOB mineros.

Los pagos formalizados en los mismos dos 
meses úiilmos Impurtan 86.880.799 pesetas, 
ion anmecto de 6.355.903 pesetea sob elo 
Milsfeoho en Iguales meses del año pasado*

Los aumentos de pagos se hicieron por los 
presupueatOB de Marina, Fomento y oollga- 
lioaea de l’a Dsada, y diamiaayeron en el de 
Gaerta.

Oomparadoi loa pagos con los Ingresos, 
resulU qne ezeedieron éstos en 68.530.000 
pesetas; pero hay que tener en cuenta que 
Bo se ha formalizado todavía lo aailafeobo 

lataresea y amortización delAmortizablá
por 100, en Febrero, y que, además, en dl- 

Vho mes bobo que reservar ya una parte de 
ta reeanduolón para atender á las obligaoio- 
isB de la Deuda perpatna, que vencen en 1 «° 
M Abril próximo.

BL CONCEJO
La callo de Stuvbarán.

El alcalde ba excitado 4 la Junta de En 
laacbe á resoivof el expediente relativo á la 
elongación de la oatle de Zurbarán en las 
proximidades del Colegio Alemán, lagar 
Ifts está muy necesitado de grandes refor* 
nos manielpales.

Prolongación de la  Castellana.
El alealde presentará al Congreso un pro -

/«oto de ley para qne el Estada cada al 
Ayuntamiento el Hipódromo.

El Ayuntemianto se compromete á dona* 
trole otro Hiuódrónio, de aonardo con el 
Ulnliferio de Fomento, y en loa terrenos del 
«ctoal Bi prolongacá la Oastaliana hasta en­
lazar oon la oarretera de Francia,

Licencia de motores.
En la próxima sesión sa aprobarán laa II < 

tsnaias pata InstaUr veinticuatro motores 
iíáotrlooa.

Osada que el Ayantamlenlo proenró oon 
ifiosalu la rebaja del ñúldo necesario, ae nota 
;n Madrid un grao desarrollo de laa peqne- 
áaa inoustrlas. como lo revela el número 
MDiilde.ablede eolioUudee preasntadas.

Nueva puerta en e l Retiro.
Ei arquitecto municipal, Sr. Aranda, ha 

ledo hoy ononta al alcalde da un proyecto 
}omplsmen‘ario del de la nueva puerta dsl 
Set ro que se ba de inatalar junto al Obser- 
]rator o Astrcnómlco.

Trátase de que ei Parque quede aislado, 
dUatindo la ver ja par toda Is ronda de Ya- 
lleou á lo alio del antiguo Cerrillo de San 
BUa.

El aislamiento del Retira es una mejora 
iDdtopensab e que se ha de realizar oon la 
mayor aotlvldad posible.

COaiM LOS CONSDMOS
C a m p a ñ a  p o p u la r .

El Oamité ejeenlivo de la oampafia popu­
lar oootra loa Oon&nmo?, que dirige D. 1^- 
tael Hercdia, ha organizado para el próximo 
lomingo, á las diez de la mañana, tres gran­
des miiins para pedir ona vez más la aboll- 
dón del odiotielmo impuesto, en los Can* 
troa Republioanoa Radicales dala calle de 
Martin da los Heros, 38; Castillo, 22, y  Co< 
rredera Baja, 20.

En el primero presidirá D. Rafael Here* 
día, tomando parte en él los Sres. Cercljo, 
Torrea Peralta y Maza; en el segundo, los 
Bree, Oarrlllo, Lastra, del Hierro, Díaz (don 
Julio) y Vidal Espinosa, y en el tercero, 
preildido por D. José Luis de la Vega, los 
Briw. Romero Arroyo, Ooello, Vega de la 
Zgleela y Ugena.

Hay tribuna ilhre«

PiniaacHTO
islsate soíire ei proeeso Ferrer

Congreso

S E í m m
Se abre la ssslón & las cuatro menos vein* 

ta oon notable desanimación en escaños y 
tribunas.

En ei banco azul, los miolslros do lustruc- 
olón Pública y Marina.

Sa lee y aprueba el acta de la antarlor.
¿ fu e g o s  y  p reg^ u n tas.

Ei Sr. Martínez del Campo y otros sanado­
res formulan ruegos de pooa importancia.

O r d e n  d e l  d ía .
Discusión dsl dictamen de la Comisión 

acarea del «proyecto de ley de reorganización 
de )a olaia da sargenios de Infantería de Ma­
rina.

Ei Sr. Carranza sostiene ana enmienda a{ 
artículo l.°, y después ia retira, aprobáudose 
este artículo y. sin diseusión, el 2.*̂  y el 3.°;

El general Ochando apoya otra enmienda 
al art. 4.*̂ . que la Gomislun acepta con liga­
ras modiüoaolones.

Hablan el ministio da Marina y el general 
Ochando, quien entona un hlmuo encomiás­
tico á Is Infantería de 5!arlnu.

Le contesta el general Ooncaa, presidente 
da la Üomiaión, adhiriéndose á ios enoomioa 
hechos por al general Ochando, pero insis­
tiendo en rechazar (a parte no aceptada de su 
eomienda.

Reotiñean ambos oiadores, y  el general 
Ochandci se conforma coa las modiñoacío- 
nes hechas por la Comisión en su enmien­
da, la que ea tomada en oonsldseacidu.

Es aprobado ol art. 4.°
£1 Sf. Carranza retira una enmienda que 

habla presentado al arí. 5,̂ . La OomlBión 
acepta otra del general Ochando ai mismo 
artículo, y  ésta es aptobado sin discusión, 
lo mismo que los artículOB 6 .°. 7.° y 8

£1 Sr. Carranza pide uua aclaración al ar­
tículo 9 . el general Coneaa se la da, y el 
Sr. Caí rana» vuelva oon pesadísima insis* 
tenoia á hablar por hablar varias veces, pera 
demostrar que él onlionda que mi entienda 
nada ci del espíritu ael proyecto que im- 
pnguB ni de su letra, puesto que á cada ins 
lame ba de preguntar lo que dice 6  quleVa 
decir cada una de laa frasee del dictamen.

Ei Sr. Sánchez Albornoz pide que se bus- 
peuda esta disodsión hasta mañana para es­
tudiar un artículo, ai que se ha dado nueva 
redacción, y  el prasidente hcceda á esta pn-
ttCión.

Se aprueba el dictamen de la Comísióo 
autorizando al senador D. Tomás Maestre 
para substimir parte da los valorea con que 
acreditó BULíptitud legal ai ser admitido al 
ejerciólo del cargo senatorial.

Sa leed orden del dia para el siguiente y 
ee levanta la saaión.

m m m E S B
El aspecto del Salón de Sesionea ea el que 

corresponde á loa díaa da loa grandes acón- 
lesímientcs.

Todas las tribunas estSn repletas, Heñía!- 
mas, no quedando un lugar vacío y siendo 
bastantes los que no pudieron penetrar y á 
la puerta úe las mismas estuviaron aguar­
dando que el cansancio de alguno las per­
mitiera aaomacae un momento.

La tribuna ds la presidencia está ocupada 
en BU totalidad por señoraa,y en la primeras 
ñlas da las demás tribunos se va también á 
bastantes damas que desda la ona y madia 
sa encuentran allí sentadas.

Los escaños, todos Uooos, y  á las cuatro 
meaos diez minotca suenan los timbres 
anunciando á sesión.

Fraeidael conde da Romanones y con las 
formaiidadas de rúbrica se lee y aprueoa el 
acia de la sesión anterior.

En el banco azul toman asiento los señorea 
Oanaiejaa y Gassat,

M I  d e f o a í e  IB’e r r e r .

M elq[U Íaüles A l v a r e z
c o m tíu ñ a  s n  d is c u r s o .

Haca un breve rasomen da cuanto dijo 
ayer, allrmando qua ea mayor sa convic­
ción da qua Ferrer era Inocente y da qua la 
sentencia, salvando todos los respetos á loa 
jueaes militares, ea injusta.

Y  luego aña.le: Yo taago qua probar que 
el pro.!6 ao es un proceso tendencioso, y  lo 
he da demoatrar sin apualonamiantos.

Oomonzaré vor añrmar que ei daaglose ea 
Ilegal, injoatlñcado, fácil da damostrac ai es 
que DO os domina la pasióo.

Si lo llago á demosirar, sa vará cómo la 
sentenaia fuá injusta y ea da derecho nece­
saria la ravUiÓn.

El capitán general de Oataluñaha procedi­
do en el proceso un eepiriia de maiqueren- 
oia contra ei procesado.

Más aún; una ausencia at^olut? da impar­
cialidad, naosaaria para que do se degrade 
lu augusta faoolón da ia justicia.

Ferrer fué detenido, y  al dia sigalente de 
BU detenoiOn fué dsoretado el desglose.

¿Cómo sa decretó? Dejando el testimonio 
de su uulpa en las hojas dal proceso.
 ̂Hay una comuoioaoión del capitán general 

preguntando qué medita hay para desgloear 
la caiisH y llegar á nn e¡;emplar castigo.

Eso descubre el alma y  las Intanciones da 
aquella antorldad.

No Bsauios esoiavos da fórmulas oonven- 
oionalea. El sumario ha sido repartido y  es­
tudiado.

¿Por qué la pide al auditor esa indicaoión 
para Farrer y  no pora loa demás proossa- 
doa?

¿Qué gigninoa? Vn espíritu de maique- 
renola, un prejulolo qne íorzosamante lleva 
á 1 ; Bdotono a condenatoria.

Si el desglose procediera, lo natural es 
que el jaez ins^raotor, que lo sabía todo, 
iueaa qaien hubiese solicitado si desglose.

No lo hizo, y fué porque no encontró In­
dicios de mayor culpabltidad contra Farrer.

E! anditor tiene ImervanolÓa en el auoia* 
rio para velar por la ley.

Tampoco pidió óata el desgloss; conñc-

■ “» -Xliq̂ 'eaiK—.V

mando con bb aliando la oendude del 
jaez.

Lo hace, en cambio, el capitán general, 
que no conoce el sumario ni laa diii^anoias 
practicadas.

Esto obedece ó dos cosas: ba procedido 
por bostiiidad y pasión, ó por obedianela al 
Gobierno.

Si lo hizo por hostilidad, qua no lo orao, 
el Gobierno debió deatituirís, porque la pa­
sión es injusta.

Si lo biza por Órdenes secretas dsl Gobier­
no, entonces aquel Gobierno oomailó la más 
grava de lae faltas para saciar d êde el Po- 
de>' una paaióo infama de venganza.

Por desgracia, para uno y  otro, no hay 
sombra da pretexto ni da dlioulpa.

(El Ministerio, en este momeoto. éslá ea 
pleno en el banco azul.)

El procaso vtontiene un auto da process- 
mianto oootra Ferrer da 16 da Agosto como 
inductor.

Emiltsno Igieaiaa y Zurtto Olivares, al día 
6  del mismo mes.

La detención fué en 31 da Agosto, y  ¿qué 
prna'iaa hay para que ea desglosa?

Oslas voy á decir.
Una declaraolóo da Magailón, oira del jaez 

de Mongat, que no dirige ningún cargo oon- 
1ra Ferrar, y  otro teatfg», Jiménez Moya, 
qua declara ante ia Gaasrdla Civil y  no aa 
raitñoa anta si juez.

Eata dice qna por los periódicos orea que 
la revoltto ón pado ser un ensayo da la Liga 
aDllmilitarista,

Y, por flo, Narciso Vordagner, concejal 
conservador, que no llena noticias oonevetas, 
pero que lanza una aoUAacióa contra los 
anarquistas.

Y  ya no hay más pruebas ormtra Ferrer.
No ha cambiado la pcisiclón del proce­

sado.
El día 16 ara reo da inducción, y  el día 31 

lo mismo, según ios testimonios. ¿Está claro?
Contra Emiliano Iqlsaias hay más cargas.
Hay ]ro3 q u e  B flrm a n  habiánla visto diri­

g ie n d o  la r e v o lu c ió n  d e s d e  laa barricadas, 
o o m p r o m s tlé n d o s o  damaalado.

Contra Zardo Olivares hay onee daclara- 
elonasque añrman haberla vlato con ou fu- 
aii óBodo el alto á la genta y  disparando,

¿Qué más? Dsieroilhaiifin da la oulpabiil- 
dad para Emiliano Iglesias y Zurdo; iaduo* 
tor á la rebellón. Ferrar.

Oon arreglo á esto, se debió dagloaar la 
causa da Emdtano y da Zurdo, y la da Fe­
rrer seguir ea curso.

Deducción lógica, ya la podéis veri Emi­
liano, aquí, entra nosolroa, con gran alegría 
nuestra; Zurdo, paseando por Barcelona, y 
Ferrer, fusilado en los foaos da Montjuiah.

£1 juez, padeciendo la obaeslón de queFe* 
rrer ura el culpable da la rebellón, le fuá 
encadenando con un proceso tendencioso.

Principia por publicar un edicto llamando 
á declarar á lodcs los que sepan algo oootra 
Ferrer en nombre de ia ley»

Y ¿por qué no & los qua sepan algo en sa 
favor?

|Y esto te hizo en nombre de la ley, señor 
Uaural

SI e l ju e z  a b r e  la p u e r lB  á  los quB vayan 
S d e p o n e r  c o n tr a  e l  r a o , y la c ie r r a  á loa 
f  a v o r a b le s , r e s a lt a r á  e l  p r o c e s o  nn a m a ñ o  
a r tt f lc ío a o , p a s io n a l,  te n d e n o io so ,

Y aúo hay más, Ei capitán geoeral do Oa- 
ta'luña publica una orden dirigida á todos 
los jueosa que instruyen sumario, díolándu- 
leii que entresaquen todos los indíoioe y car- 
gee contra Ferrar para remitirlos al señor 
Rateo Nsgrini,

¿*No hay aquí un deseo da condenar á Fa­
rrer? Daeidlo claro.

(Oato pida la palabra.)
X el presidente dai Consejo dá ministres 

no imdrá aplaudir ni disculpar esa condueta 
arbitraria de apartar lo favorable y admitir 
lo-oontrario.

El 9r. Canalejas no dirá qna el sumario ea 
Isgsii, porque tiene que mirar á España y  á 
Europa. (Rumorea,}

A Eoropa. porque vosotros, ooaservadoraa, 
oon vneatrá terquedad os hacéis inoompati- 
blea oon el Gobierno de un pueblo moderno, 
que aspira á vivir en relación coa las nacio­
nes civilizadas y  no lo hará Canalejas así 
además, porque esa mayoría de libéralas y 
demócratas junta con nosotros osarro^mos 
del Poder para salvar el nombra da España. 
(Matitra y Cierva ríen.)

Luego pronunofa un párrafo eloeuentfsl- 
mo y  sensaoiOBal, en el que cita ei testimo- 
oio del agente Bermejo, qae en nn Informe 
deflende á Ferrer, y  que en una deolarafilón 
posterior le acusa,resultando ooniradloeión, 
y  en vista de ello, ei auditor mutila el Infor­
me y corra la parte favorable.

Y dice en tono grandilocuente; Aquí está 
la prueba, (Maura y  Cierva ea ríea.)

El Sr. Alvarez lea dice: A mí las risas de 
ios grandtis hombres me estimulan á la lu­
cha. Por más que esa r̂íaa ea la prueba de 
que.la estocada llegó al corazón.

Por estas muiilaolonse creo que esa mayo­
ría liberal tendrá un arranque da justioia 
y  votará por la revisión. (Muy bien,)

Habla luego de los testigos doMongat, que 
acusan á Ferrar por haberle aoom;)añado, 
diciendo qne en todos loa casos resultan oo- 
autoroB da la rebsilóo, y, en cambio de olio 
no 8 8  les procesa.

Y  á loa que estaban procasadoB apenas 
deolarau contra Ferrer: se les ooloos ú la 
puerta de la calle,

¿Y vamos á tolerar sito? Todos oallamos y 
todo lo toleramos: Prensa, políticos y  pae« 
blo; unos, por Interes; otros, por cobardía.

]Oh, esto no pueda ser en Eapeñsl (9ansa- 
elóD,)

¿Creéis, diputados liberelce, que una oon- 
oomitanoia oon ol partido coneervador os 
impide atender á ia verdad y á la justicia?

Mirad: se premia á loa delatores, seab 
suelve á ios que acusan y  aa niega todo de­
recho á ios que aspiran á defender á Fe­
rrar.

Ahí están los desterrados de Terne!, que 
observan con pena que no se laa llama ft de* 
clarar.

Y  ei día 28 da Septiembre eBorIbec al juez 
instructor que desean deoiarar, y  el señor

Ei oesequmbno nervioso trae como consecuencia ia irniaüi.i. a uo ios centros nerviosos, cerebro y  médula.^oMdneiendo 
in«omniO| debiiidad g e n e ra li y 0 0  muchos casos, ia

3^a■  O  ia . ar ^  s  t  ©  33 . 1  a .
^cotnoañadfl de pú^dida d e m em orSai a p a tia i demao?*ant6 », h isierlsm o a ¿napetesjeia»

EL m e j o r  T s m e o  para curar estas afecciones es el DlflA^OGEHO S á ír  d e CarSos, que acüva laButtítíón do loasista* 
muscular, óseo y nervioso, foruficánaolos y  eqniübrr.ndo sur; funcioue-s. por lo que cura oi

Raso Nsgrioi dice qua llegan farde porque 
aa elevó ib  causa á plenario.

Y  atended: El día 28 es ei úlllmo de las 
diligencias, y si día ha irsoho ya el juez 
el resumen, que oeups nada menos que oin- 
ouente pliegos escritos; se lleva á la Supe­
rioridad; vuelve á la (}apliaoía Ganara!; In­
forma el auditor; se ia envían ai juez uua* 
vamenle, y  antea de las enatro da la tarda se 
eleva á plsnorlo para que unos testigos de 
descargo puedan deponer en el proceao.

¿Creáis posible qoo todo esto so despache 
an menos da vointiouatro horas?

Y sí esto ea posible, Sr. OaoalejiiS, y no se 
admite & declarar á unos el 29 de Septiem­
bre, 8 8  admite, en oamblo, el día 1.*̂  de Oc­
tubre á otro testigo, un tal Figneras, que no 
había depuesto en el samarlo.

¿Y por qué? Porque era un testimonio 
desfavorable para Farrer.

Y ahora, ¿quléo me negirá el derecho á 
decir que la sentencia es notoriamente íu- 
jueta, así, notoriamente iojuata?

Ya io saben loa periódicos oonserradores: 
no hay contra Ferror un cargo que tenga un 
adarme de verosimilitud.

Sigua analizando con elocaenciu extraordi­
naria la Interveno ónde todos loa testigos de 
cargo, y  baca notar sus coatradoloioaaejeatu- 
pendas.

Habla da ios soldados' de Caballería y de 
ID gran facilidad para recordar caras vistas 
eu medio minuto á los .dos mases, aunque 
estén eompietamenta dosñgaradas.

Haca resallar la cobardía daloi qua pre* 
tendieron haser una ñliaoión eaparltual del 
reofpara llevarlo á la condena segura.

Y analizadosjestoa puntos, pregunta: ¿Dón­
de eatá la culpabilidad de Forrar?

Habla del testimonio de los polioíaa que le 
vigilaban deadeel atentado de la calle Mayor, 
y nioguno dice que vió á Ferrer su Baroelo- 
na luego del 27 da Julio.

Y ai no estuvo durante loa sucesos, ¿ss 
quiere mayor prueba de qua la aentanola es 
injusta y  errónea?

Hace referencia á los regiatroi praaticadoa 
en el Mas Germinal, y  en el que loa milita- 
rea no haliaron nada, disponiendo entonces 
el Sr. Cierva (Sata sa Incomoda porque la 
Dombra), que la Policía efectuara otro regis­
tro. por el que hailarou proclamas oorregt- 
dae.

Llamadas dos sargantoa maestros de es- 
ouelaá ceoonoaerlaa, junto con letras da Fe­
rrer, dicen que parecen ser la misma manol 
pero que no lo pueden asegurar.

Y luego el ñsoal dice qne las proclamae 
están escritas por la misma mauo. (Seuia- 
clón.)

Eatss proclamas fueron eaorltas dleoisíets 
años antes da los suoeaos.

El Sr. Ganáis: Y  fueron recdnooldaa por 
Ferrer.

El Sr. Soriano: Cállese, ex anarquista, 
Ravachol.

El Se. Alvarez oontlDÚa su diaeurao ana­
lizando la declaración del oorreaponsal da 
El Siglo Suturo  ̂ Colldefórns, que dios una 
cosa en el periódico, y al eer Uainado á de­
clarar maoiñesta que ia parece haber visto 
á Farrer dirigiendo grupos, que no lo puede 
asegurar, y  que lo sapo por lo qua dijeron 
loa que allí estaban con él.

Trata luego del rasumeo hacho por ol 
juez, en el cual omita toda la prueba favo­
rable para Ferror, haciendo resaltar todo lo 
contrario,

Ei ministro ds la Guerra infatrumpe di­
ciendo que no puede ser.

Ei Sr. A lv a r e s  m a u iñ e it a  q u e  n o  s e  e m p a ­
ñ an  en  e s a  c o n d u c ta , p o r q u e  s i  sa  la  o b lig a  
le e rá  la s  d e o ia ra o io n a e  y  e i  r e s u m e o ,  y  ae 
verá la  e n o r m e  y  ir a m e n d a  p a r c ia l id a d  d el 
j  u e s  iD s tra o to r .

(Los conservadores y el ministro de la 
Guerra, el Sr. Martín Sánehez y  el Sr. Ama­
do, ya fuera da sí, no oe»an de laterrumplr.)

El Sr. Alvarez dice: Pues que lo queréis, 
sea. Qa lo voy á domoitrar.

Busca el orador entre loa papaies y docu­
mentos que trae, y las algunos de ellos.

Sa va que loa testigos dijerou uua cosa y 
ei juez en el informe puso otra.

Esto causa una gran ssobrcÍóo. Loa oon- 
servadorea es revuelven airados en sus 
asleutoa, y  tienen el oiaiamo da pedir más 
pruebas.

El Sr. Alvarsz: ¿Máa prnebaa? Pues allá 
van máa; porque tengo el ptooaao, más qae 
aatudiado, deglutido.

Signe narrando hechos que se tergiversan 
interesadamente.

Ataca luego oon valentía á loa conserva 
dores, dieicndo que no tuvieron la humani­
dad de aconsejar la regia prerrogativa.

Dananda á Ferrar por Inooante, sin Im- 
poriarie lo que baya aido como hombre»

Dice á loa diputados que antas que la fuer­
za y que el valor uatá la justicia.

Tormloa oou párrafos briosos y elooiien- 
líaimoB, exaltando la m sión augusta da i* 
Justicia, que cuando hoye y es piauteaJa en 
las gradae del Poder, surge altiva, potente y 
vengadora en ia masa popular. (Grandes 
aplausos eo la minoría republicaua.)

áS aM a C a n a le ju í* .
Ei jefa doi Gobierno aa levanta á contestar 

al ilustre orador rapablloano.
Comienza dielando que ocupa un puesto 

donde no domina la pasión, sino donde se 
debe tener la fuerza da poiidaraaión auñ- 
clents para armonizar 1h cantidad da la jua- 
tiola oon la paz del Estado, (Aplausos da la 
mayoría.)

Pronuncia párrafos en dafansa da laa le­
yes mifliaree, que arrancan ovacionas á la 
mayoría y  que loa oonservadoree acogen 
unos oon apiansoa y otros oon maestras os- 
tanaibles de satlefacoión»

Dañenda luego al Código militar, pero aña­
de que caben algunas ligeras refonnaa, 1

Dice luego qne no hay por qué da esta de­
bate, puesto que la pena es irreparable y la 
revisión imposible.

(Sigue la aeslóo,)

US riSDfS PlSUiiTllli
A a  r i s a  Jla H £ au ra .— A u s ie d a d .—  

F e l i e i t a e l o u e s  á  M e l« | u ia d e s .—  
A l ia  c o n f e r e n c i a .— K e c t i f i c a n -  
d e  á  S o r ia n o .
Van íraifficarridaa varias horas.
Al volver á la Cámara, por un fenómeno, 

BOaso, da espejismo de nuestra imaginaelón, 
craemos eseaohar aún loa ecos da la risota­
da del Sr. Maura, qua nada tlens de earca- 
jada bom^Ioa, y  mucho da ariequluesoo 
gesto.

El Sr. Manya ha querido ensayar la risa 
Bsroáallea, el perfiiutn ridens, que no es la 
expresión de un estado da espirito; pero su 
intento se ha convertido en una convulsión 
de htatéríoo despecho.

En el hombre ecuánime la rica es el ei¿no 
da la alegría, como las lágrimas son los sín­
tomas del dolor.

La risa en si hombre soberbio nace dei 
orgullo de Buponerss eaperior ó aquel de 
quien ea ríe.

La risa sólo es expresión da Qonteoto en 
las pequeñas alegrías.

Por Lnexplioable paradoja, los 'grandes 
plqoeres son muy sor os.

El amor, la ambición, la argucia, nunca 
se revetan en el homora por ia oontracelón 
del órgano oigomnlioo.

La risa y el llanto, dones son privativos de 
Ib ruz:t humana, y á loa irracionsilea no lea 
hace reir ia alegría, como tampoco les hace 
llorar la tristeza.

Ea los Bspfrims sapertoree, la risa dismi­
nuya á medida qua BU eansibliidad é intell- 
genoia ae desarrollan.

Bi Sr. Msnra quiso ayer aoorslr, recor­
dando que la sonrisa es elgoato da los dio­
ses pero; humano, demasiado humono, tro­
có la divina mueca en vulgar risotada,

Ei Sr. Maura, ególatra Impeniieotc, en su 
vesánica sobarbia, no comprende que con 
sus propias menoB, con sua trabajosos es­
fuerzos ha prodaeldo ios terribles acoateoi- 
mientoa qúa so lamentan»

Quiso atojar b u  menguada persinalidad 
en la Hlato.-ia, y lo único que ha logrado es 
quQ el historisdor, aaqncado, lo lleva ds ona 
oreja anta el Tribunal da la posteridad y 
anta él ría, ría estrepitosa, Imbáollmeute,

e• •
La ezpsclaolón, sata tarde, llegó á oonver- 

Ursa en verdadera anaiadad.
Apenas advertida en la Cámara la presen­

cia de Malquiadea Alvarez, apreaurárouse á 
felicitarlo pariamenurios y periodistas de 
todos los bandos polítlcoa, con sxospjióo, 
de loa conservadores.

En cambio, los ministetisles no regataa- 
baii su aplauso a! orador rapabüoano.

Mientras, en loa pasillos, despachos y sa­
lón ds ooofarencias laanimaolóniba ea cras- 
oando.

En uno da loa lagares, mea recónditos del 
Gongreao, en el pasillo circular, varios di­
putados QOiiaervadores, aucnicheabau mia- 
terlosamante.

Eu sus sambiantes advertíass una sinies­
tra alegría.

Saboreaban, sin duda, por anticipado en 
triunfo sobra la locoasdenola del jefe dal 
Goülerno.

Para nadie, y  mucho menos para ellos, 
ora un aaereto el fondo del diaourso dal pra- 
aidenie.

En el depHOliO del conde da Romanónos 
celebraron una cogferenoiu, antes da amas- 
zar la sesión, ios prasidsnta del Consejo y el 
dal Congraao y el Sr. Maíquiadas Alvarez.

Allá, en el Salón, las tribunas, rebo­
santes.

En ellas, gran número da jefas y  oüoialea 
dat Ejército, vistiendo de paisano.

A las cualro manos veinte, ei ooude da 
Romanonea se dirige al estrado presidencial, 
daclaraado abierta ia saaión.

•* »
A pariir de este momento, la Cámara ena­

jena su atención,
Melqniades Aivarsz, en medio da un au­

gusto siienoio, haca una rápida enumera­
ción da las principales pramlaas da su ma­
gistral discurso da a y e r ..

La primera piarte da sa oración tienda, oon 
fortuna, á dauinstrar ia Inicua irregularidad 
que supone el desglose dsl proceso Ferrar 
(te ios autos del proceso genera!.

Y  aquí, ei gran tribuao, ha do servirse 
como base indasei^ipiíbia da su argumenta­
ción de ios heohos revolacionarloa eu que 
tan directa, personalmente, intervinieron 
Emiliano Iglesias y Zurdo Oiivaree.

Melquíades, con su potente dialéctica, des­
truya las tendenciosas daducoiones hechas 
ayer por al Sr. Soriano.

Ayer, éste qnieo tildar á los larroaxistas 
de pasivos eepsetadores de in gloriosa se* 
mana; boy, Melqniades nos presenta á Emi­
liano tras las barricadas, freuta á los grupos 
na revolucionarios.

Ddspués ei orador, oon un razonar sereno, 
examina las pruebas, fija los actos de pos.- 
olóa de las auioridades do Buró dona,

Produce gran efeotu en la Cámara la or­
den del capiiáu geoerat de Cataluña dirigida 
á ios jaeoes mtlUaree paru que entresacasen 
de los sumenoa qua Incoaban cuantos indi­
cios da raaaonaabliidad pudlerau deducirse 
oootra Ferrar

*• «
Pero cuando la habilidad política, el ta­

lento oratorio de Melquíades resalían más 
prapoteiitemeate e» cuando recuerda ai se­
ñor Oaoaleias que ein el apoyo da estas iz- 
qalerüaa, á oajoloíiajo hoy quiera scaíraér- 
sc, ni él presidiiá los ^destinos de ia Nación 
ni ésta hubiera logrado su reivindicación 
ante Europa.

Momentos tians el orador de una slnear'- 
dad subltme.

No niega que en aras da la llbartaci ame­
nazada llegó Á sumar bu esfuerzo cor-, libertt- 
Ifls y demoeraua; pato aiivó a, tiempo la !n- 
tagibilidad da sus cuavíoaicaisr

t  *

Carramoa estas rápid’.e imorasionee cuan­
do M-:tquiaii9s Alvarez, oen eu enpreuia üia- 
léciioia, estrecha fiu cerco eo torno d. l jefa, 
del Gobierno.

A pesar dal esfuerzo físico, que ra{í,t'3a-in- 
ta la extensión dei disenrao, el oridur nu Ja 
muestra aignna de cansancio, y dcja^rniia 
con Igual inlenztdai qza ai comenzar ¿ue 
contnadentee razonamianto^.

El espíritu da «naidUmi en el auditorio no 
detsae y son esperadas las daeíaracioH.;  ̂ de! 
Sr. Canalejas, coma aagurlo úo irauscen- 
dentelez cansecaencías.

Hasta nosotros iiegsn rumorea que, ds 
ser oi'rio, reveiyo an peligroso eciudo da 
ánimo en detarmidos ciroeios

Se habla de sealoues oermauentes. ds eoér 
gioas aotUudea, y ee añade que el Sr. Mcret. 
desoyendo aprsmijnies reqaerlmieistod, se 
ha negado á concurrir á una muy alta es­
tancia, adonde hoy faé llamado.

Insieiimos en estos rumores. Llegan hasia 
nosotros, mezoiaclos con otioa da una inva- 
rosimUitud manlilasta,

Ei discurso dcl Sr. Canalejas ha sido a 
demostración de la siluacldn en que se hasia 
este Gobierno, que no quiera moioslar en to 
más mínimo al Sr. Maura.

Sin embargo, no ha tenido va'edlía bXK- 
tante cara deoltliraa abiertamente ai lado óe 
Maura.

So oración ha sido un hábil navegar entre 
dos aguas.

Para qua nuestros lectores juzguen mejor 
del diaoureo del presldanta, podemos com­
pararla con una balanza que se mactiene an 
el fiel sin que sus platillos caigan de un lado 
ó de otro.

BARCEI.ONA
Después de la  catástrofe.

BARCELONA, 30. Botre los vlajerOB de 
tren descarrilado cerca de OlesB, figuraba ^  
portero de la Delegación de Haciende, Fraiv 
oisco Benavides. El deii^gado preguntó ti al 
oalde de Manresa si BenavidsB figuraba an* 
t̂ e los meortos ó heridos, Como la respaaa** 
la fué negativa, y  nada se sabe da Benavl 
des, anoche sbíIó su familia para el lagar di 
ia catástrofe con objeto da praotioar algn* 
ñas averiguaciones.

Zn proceso Ferrer. A
Continúan loa p e r ió d ic o s  raproduefeodo 

d oen m en tO B  r e la t iv o s  a l  p r o c e s o  Ferrar*
La in te r v e n c ió n  d e  M e lq a ta d e a  A lv a r e z  so 

e l d e b a te  r e a n im ó  a n o c h e  e l  e n tu s ia s m o , que 
e s ta b a  d e c a íd o  p o r  lo a  cubileteos d e  S o r ia n o .

El Oíceulo OonaervaJor de Bareelouüi ha 
dirigido un teiegrama al presidente del Con­
greso dioléitdole quo se honrará compartida- 
do oon Maura iae reaponsabllldadea qne pne 
dao derivarse da ia bsutonolB da X̂ errer.

C a ld e r ú n .

iSlll
El dia 19 de AgOBio de 1909 denunció duSe 

Engracia Morón Pardo en ei Juzgado Úk 
guardia qne en ocasión de hallarse ausente 
ae su domioüio, calle de laa Hileras, núme* 
ro 4, piso cuarto, desapareció de éste 600 pe* 
astas en plata, alhajas por valor ds otras 509 
pesetas y ropas valoradas en 600, sin sospe­
char quién fueran loa auiorea.

Detenidas por ia Policía los porteros de la 
casa, ia servidumbre y algunos sospeohosos, 
á ñn de solarar ei hecho, tuvieron que ser 
puestos en llboriad por oo resaltar cargo ah  
gano contra silos, p la causa tuvo quesef^ 
archivada.

Teniendo souuolmienco m teulen-,
te da la Guardia Civil Sr. ' » del To.o,
comenzó ó trabajar pitrur' u-aiente pars 
dBsoubi-Ir á loa acto: a-.

Soapaohando da un que su una
bien organizada bam:.. . :oían oometiendo 
robos casi á diaria, sin Miar rastro de ooi- 
pabiildad, coaianzó á sagituiu In pista-

Después ds iaaaasnte tr îb ĵu, y ya coa 
pruebas bastantes, detuvo aysr, <so sa domi- 

j cilio. Manuel Carmona, 21, bnjo, á,aaa gita*
I na llamada Dolores Montoya da la Rosa, de 

treinta y ocho años, sonara, que pertsaece é. 
la cuadrilla que nicho oficial perseguía.

No sía grandes trabajos, logro el S.'. biaa- 
oo que l!i detenida oonfasaBa aar ia autora 
dei rot.o danunoiado por doña Eagraola Ma­
rón y que las ropas y alhajas las había «an ­
dida en varias casas da préslamos,

La detenida fué pnaslá á álsposioióo del 
juez de guardia, aeia>ulo también rdoiamaaa 
por al Juzgado üs Alcalá as Honersa por 
iguales hechos-

Es posible que esta tsrde sean dotenidot 
los demás compañeros da Dolores.

pgffiÉ Bnaicm
Adlieaión valiosj..

Hti ingresado en el Partido KatUcal dsl 
dietrito asi Hospital, prooadents del ;.actMa 
da Unión Republicana, en el quo ha ?nh!tado 
desda la célebre Asiimbiea de l!)03, s! dlatin 
guido médico D. Mauro Laóti iáaiasar, per 
sona apreoiabilísima eu ei expresado dif- 
triio.

Nos congratulamos de cata yaiioea adhe­
sión, y  damos ta bienvenida á ciuosirü que- 
Pido correligionario.

' L A  i llH O lA L
Sociedad anónima de Sog'ciros 

JO V SL L A i’fO S, 5. M ADRID

S g ^ IÍP O S  e¿C q¡i3iffSÍ3S 

S o tf'íá to  Ííá3 É 3ÍÍ

Antoilzado por la Comííar'a Go 
ne-a! de Seguras a! l / ' de F¿jra 

ro da 1911

1 ¿ar.:>-.L-e:77a -arrxL--" 'atSC.-'Tí.-Ji. ;
I — ■ ■ —nui.«

i i  :íl? ! i .iú.i ;! i V ■ VI
s t\ .\  i.iA

J i£P-..'lOlj. —A iSriy.—'P osjIhí' ! 'Mil 8 l
es?:i} íl« 'Ol ;uu.ai’ít;.— Ei Cfia..u Oii Oü-í Judo. 

El ií.ü'ygriisa.

f ' : ; í ' . ’ f . - A  U.—(' i: <*rí-
> . í a - Vi. i t!í i-ljii -.a. - L a
c a n a  (í>i ja.j

••A la ;) -S¡;sr ••-f'k H mueS.

¿Estáis cansados da jugar en Ma­
drid y perder? Jugar en Dos 
Hermanas (Sevilla), y ganaréis,

i 6  I'i. —T.c-í ’iics'jct”  roB
— lü. ir--'. ; ‘íi < Ic.(j;.riu-'. — '.gfi i tlü iu‘f id,—
—i ’ -u.-tii;;:. ; i:0:ií5 -

PR IH E .— A !'-? i)--fUcnsIii’. o da Frégolb 
— Ni tii ’VvUL atiKir,—-i.s «h j a , — 'í.;airo < 
vatíü'i

GIIAN TriA'i'llO.' ida 6 . —El aú de 
Itid poíü» do !a vida.— La repiV
bika vial a!:tor.~ E ;;aia üd i.>á hadas.

COMICO.-A las 6 , - E i  boügQ de Pérez.- 
Ei lUv^üogo.—Loa viajes de UulHvs;»

ESLAVA.—A iaa 6 .—El Conde de Luzsm- 
burgo,—La balsa da aoeitG.—La corte da 
Faraón.—Moliaoa da vieuio,

LA GRAN VIA .— A las 6-30.—El amor 
que lm<e.— Huelga de eriadas,

A ae 9 30.— (A bd)}«fiO:0 da laa Caeai de < 
Socorro.)—Ei terrible Pérez.— El dúo da Lu 
Africana. ‘

A tas 11-30.—El amoi que huye.

NOVEDADES,.—A las 6 .—El monagniiío. 
—Flora, ia viuda verde.—La loca formna.— 
Renato, conde de Laxemburgo.—El barrio 
de la Viña.

MARTIN,—A las 6-30,—Mayo florido.—L i 
flor de la Serranía. —El pueblo da Peleón.— 
Los hombres alegres.

P̂ s x a b u s o im :. X x r . d sx . H s u a i .d o  d b  M a o « 9  •

DE sm z DE CARLOS (STOMALIX)
C u ra  ol 98 por 100 do ios enfermos del E stóm ago é  8n%esi1 noS( recetándolo los princioalos médicos délas cinco partea 

del mundo. A yu d a á  la s  d ig e stio n e s, a b r e  e l a p etito , quita e l dolior y  todas la s  m o le s tia s  d e la  d ig e stió n  y tonífi- 
C3—. CURA las a c e d ía s , a g u a s  d e b o ca , e i d o lo r  y  a r d o r  do e stó m a g o , lo s  vóm itos, v é r tig o  estom acm l, d isp e p ­
sia, in d igestión , d iiataesón  y  ú lc e r a  d ei e stó m a g o , h ip e re io rh id r ia , n e u ra s te n ia  g á s tr ic a , an em ia y  e lo r o s ís  
co n  d isp ep sia , m a re o  d e  m ar, fla tú le n cia S f etc,; suprime los cólicos, quita ia d ia r r e a  y d isen teria , la feiidex de las 
d ep o sic io n es, el m a le s ta r  y los g a s e s  y es antiséptico.r-C U R A  la s  d ia r r e a s  d e lo s  niños, iucioso «» hi é p o c a  da 
d e s te te  y  d en iición * hasta ol punto de restituir A la vida enfermos irromisiblemocle perdidos. Vtgorixia e l  «.pn é
intestivaos, ia  d igestió n  s e  n o rm a liza f e l e n fe rm o  co m e másp d ig ie re  m e jo r y  s e  n u tre.

ik'

20, USadidd.—So manda folleto á quien lo pida.

Ayuntamiento de Madrid
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^  r a d i c a h

COMPAÑIA COLONIAL
E l  ú l t i m o  i i ú m e t * ®  d eP U E K T O '  R I C O  E S G O G i D O

firaufl tastado sd cajas da i88 gfanfls. á 60 cántiiaos.lFlT  T 1 1 “l 4: i r \
C L A S E  N U E V A  l i ^ U  P K U u K l ! ( ! S O

ESPECIALIDAD EN CAFES GRANO TOSTADO

4 ,50  p ese tas  kilo: lOO gram os, 0 ,45

C A F E S

Edición imsíradu
SKívrANAL DR BARCFXONA 

B s  t s f í  f s t u m & r o  n o t s f y á o . —  2 0  p á g i a s í t

B B  F B O C S D \ / C D r M "  ' ® n t s f s s & r o  n a r s m o . —  i s u  p a g m ^ a

lepiiiilicaiifls: feíiprai 0. Piiíi-ii cís, ejeinplar

Re l É  p u »
Itapany, lof. Foenearral 2§

l'oB k  scfosiíorios l l E i ii  l a  g H c e r lu a  s o lid if ic a d a
s e  d e s l i e r r a  e l  e s lr e ñ im ie n t o .

Í j i 0  p t S a

VíGTORiá, NOM. 8, MADRID

CURA INFALIBLE DEL ESTOMAGO
C O N

C O M O

las Pastillas J E B A

LA JOYITA nadie para no 
vedadea en Joyería y Fia- 
taria.

P Ü IK C IP E , 4

Venta en todas las

farmacias y droguerías

:C U I» A » 0 !
Yajilias Luis XV á íp pta

C A S L O S  T £ U L i:.A  
I C oneepcitfn  Jertfnlm af 13.
Pi’OTí ocias, pedir catálogo

KO î AS GANAS
T m iü R A  M A R A V ILLO SA  para el 

cabeiiOj preparada por
farmacéutioo

c o iB tie n e
ssales d e  p l a t a  is i m e r c H r io  

F rasco , 3 pesetas.

Farm ac ia  de José Erase 

Q e r o i s a ,  E, l l a d i ' i á

Depósitos

C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  1 0  y  1 2

Doctor Alcobilla ( > . « 0

ANTÍNERYIOSO HOWARD
O  T O N IC ID A D  D E L  '-ÍSTEM A  N P :R V I0 S 0 .

Preparado ea  píldoras compuestas de fosfuro de olno y  extracto de anez vóm ica, á m is  
de otros tónicos y sedantes aconsejados por la ciencia de curar, hace desaparaoer toda aíw* 
ración ael sistem a nervioso y no hay NEURASTENIA que se resista.

Es m edicam ento uní versa Imentt» conocido, y  se toma sin m olestia.
Rechácese toda oaja que no sea de lata y  no llev e  ci nom ore de ea¿i> depositarios, PERE’¿ 

MARTIN Y COMPAÑIA.
V e n i a  e n  f a r m a c s a s  y  d r o g u e r í a s }  á  4 . p e s e t a s  c a j a .

MAQUINAS
NDUSTRIAL S Y AGRÍCOLA

NUEVAS Y USADASAeoesorios para las mismas.

L i i %  C A S A  « c o n d n i í e j i  « « / o j f a »  y r « -

LA GRAi BRETAÎ Â
ü a m a s  y  m ise M e m

Ventas á  plasos y  a l contado
P l a s a  d e l  I P r í n c i p e  t

Fiaeflacsarralí,
A íuelisa , I S l

lo / o « , d é g a n  l o  « « •  tom
t f u e  s o  l l a m a n  a l m a o o n í s l a m  y  t a h n i c a n t o a  d o  d h  
m m m m m o h o B  a n tío u lo S p  OS lo  d a  -» m m m •

LÓPEZ HERMANOS

Hay BlempreádlanoalciÓn 
grau variedad de máquinas, 
como

Oalderaa de vapor.
Motores da gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eiéetrioos.
Motoi es dlScCriOüs.
laotaiaoloneB de ioz.
Automóviles de baenaa 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para irigo.
Osotrífuga para separar 

osreales.
Maquinas para fabrioar 

manteca, 
i Arados.

Prensas para vino.
Tritladoraa.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

■va, ate., etc., etc.
F a c ilita  cuta casa annn* 

iCfatiara lu aqiiln n rla n » e v a  
« asada, ffestlonando su  ad« 
qaiwleidu, su  estad o  «te ¡>er- 
teoto iH ucioiiam ien to. p o r  
asedio «le au8 S«<preseiitaii« 
tes eu te«ia £s]taua.

PASTILLAS CRESPO DE MENTOL
V C O C A IN A

El éxito de estSH pastillas se d«-ibs á 311 don i:td, recoaouida en riieoleéls aílos. Las afscoloosi eaU 
rralea de ia faringe, laringe y ainigdalae dasa areusii can su nao por estar dosificadas con la mayo 
exactitud.

Desinfectan las muoogaa y ejercen «obre fus oae¿* >ss biicaiaa una aoeida ospeeial que aelara ia vu« 
7  amnen a an loteoJdaa.

Todo fumador sene estar provisto de esta medicementc. tan agradable al paladar, y as verá ilbrs 
da moisailaa en la garganta.

• V e n i a  e n  - í a n m a c S a s  y  cSu<'<oc}[MisepuaiB) á  S |5G  i i e s e t a s  c a j a .

No B9 conoce nada m ejor para evitar la caída dol pelo y lim piar la cabeza. 
Es conocido en todo ui mtiudo. n e n e  nn aroma o.^quÍHÍto.

A C E I T E  D E  B E L L O T A S
CON  « A V IA  D E  COCO

V e n t a  e n  t o d a s  p a ip ts %  á  &;50 p e s e t a s  f r a s c o .

peposiíarioa por niavor de esíos' preparados: PSRBL SlAlíTiíí Y COÍIPASU. Alcalá, 9, tíadriJ.
;tBái rfli'.'.lui

RETO MARTZ
RIVAL QUE ESPERA

Relojes para bolsilloi á 5 pesetas. 
> » paredi á 3 pesetas*

PARA COMPRAR CALZADO BUENO Y 
ECONOMICO, NO HAY CASA IGUAL 

COMO LA DE

Compran opO| platai platino y alhajas*

M O N T E R A , 13,13^ 1 3 ,1 3 ,1 3 ,1 3 ,1 3 ,1 3 ,  13

I^ADRID
VENTAS AL DETALL

i OIBÜJO y PDITUR&

i RETRATOS
:tl Óleo desde 15 pesetas por 
fotogr. al nalarai; ai c<a* 

|. ,0n, 5 páselas; aiupltaeiones 
liaminadas * 1  Óleo, 1 0  pías.

! LEOOlONES: Dtbnjo y 
pintura, desde 5 pías.

SANTIAGO RUSIÑOL. 
—Paisaje copia esp éndlda, 
i por 1  m., plus 1 0 0 - 

SIUON1ST.-.E1 sermón 
da la montafiat, S m. por

El autor y fabricaate da iaa tintas españolas tlialadas 
MARTZ las someterá al fallo de un tribunal da nnmbiea 
. atígrafos, ai hay qaten quiera oo ooar f enta á ellas las 
tintas exiranjaras para compa ar lañui>iez, «tio^erra* 
ciÓD y permanenQ a de co’or dn unas ,  o ras

Expedlolonás a provtnetaa, al por mayor, oon des> 
cuentos.

TARIFA

JCSE.IJSÜ SANIOS
1,50. peaetas 205.

OARLOS HAES.-PaÍBa-
¡ je, 1,20 m. por 1 20 ptas. 150. 
|i Ratón, en etia admón.

EN LA calle de Toledo, niim. 26
CON INMENSO SURTIDO EN TODAS 

.. CLASES . •
(la

SOCIEDAD GENERAL

LA CEmAL iraOlADOEA
30, Fueacatr.ll, 30. — M adrid

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

-  DE —

ANUNCIOS DE ESPAÑA
^íontera, 19, MADRID.— Teíéfono 517

Esta Sociedad admite anuncios, recla­
mos y noticias para todos ios periódi­
cos de Madrid, provincias y extranje­
ro.— Ofrece á ios anunciantes é indus­
triales combinaciones de publicidad en 
condiciones de precios excepcionales. 
Envía; tarifas á las personas que las

pidan.
• ficion y aBiYersario

AUGUSTO OBREGON
JO SE S. C A B A L L E R O

DELINEANTES
J a c o m e tre s o ,  57

Se encargan de toda clase de trabajos.

VÜUIARBACMES HISTÓRICAS
P O R

R I C A R D O  F U E N T E
— — = = = = = = = = 1 ;  PRÓLOGO DB .------

D o n  B e n it o  P é r e z  G a l d ó s
EPÍLOGO D B__  ■ - ...................... :

C r O B IÉ J  IT - ¿ L  K :  E3 3 T  B
3 0 0  páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

P r e c i ® a  1 , 5 0  p e s e t a s

Himno revolucionario

ilíl lilMití
Brlilaota é inspirada cou3 ' 

poaiciótt sobre motivo» de 
La Uarselteaa  ̂ original det 
laurtadoy malogrado maos 
tro compoalior, Direcolor 
qoa fué de banda» multare» 
V déla Mnnlolnaide Madrid. 
8 f. GARAY.

S« «ovía por correo man­
dando aeQaa, á lo» pieoioa 
aiguieute»;

Bdiefón parapiano, 2 peaa' 
tas ajemplar* — Partituras 
pa>« banda (eu precaa), Í 0

Gen ñeada, 25 céntimos 
mi». Loa padidoaá Osear de 
Layda, lisia da Correo», 

Santander.

GfiíHlL’IS TEUGRAFICD8
oon nrrnglo al programa para ia aotnai eonvoealorti Ó4  
Telégratoi, por ai Ofioial del Cuerpo D. Pedro PadiUq.

P re c io : 4  p e s e ta s .
Da venta en el domiallio del autor, calle cíe Óolomelê  

3.°, cen&rs ..erccha, y en la £>irecci6u geaeral de Tilégra* 
ios, ponerÍT..

A icia ped ido»  d e b e rá  a o u m p a fia r  a u  im p o r te  e n  le tra
>'fl fficll oobto.

C L A SE S

Negra superior ñ ja ............
Extra oegra fija..................
Azul negra fija ....................
Violeta négra fija...............
Estilográfica.........................
Azul, verde, rosa, carmín,

leta y  rojo fijas................
Da copiar, azul negra........

De copiar, carmín y  r o ja .» . . .  
De copiar, azul y  y io le ta .* . . .  
Para tim bre............ ..
Tinta poligráflca.................
Tinta fija para m áquina.^,

i tesas

iPBECIO DKLFaASC BN’ UAD IR

c

9«

S
s?2
? f
; j- 
• •

_  c

o S
l  c.
• «t>

_ ?

3 %
o

• ^

w
5
»-«
?

%
1.25 0,7- 0,45 0.80 020
1.60 0,85 0,50 0,85 0,25
2,16 1,15 0,65 0,40 »

> ' » 9 » 9
> > 9 9 9

1,25 0,70 046 0,80 0.20
2,15 1,15 0,65 0,40 0, ¿5

» » 9 9 »
> 9 9 » »

9 > 9 >
6,00 8,20 1,75 1,00 0,60

> » > 9 >
8,0Ü

. i . __
4,25 2,60 1,50 0,70

TUBOS LAMIN DOS
parí emiiucloQoade agaay gD

} DPnrn

Dimenaioiiea de 6 á 10 metros 
Px’esióu de

ensayo, 75 atmósferas

En la Adminlalración de 
«El Radio»]» »e dará ouenta 
de loa Repreeentaniea de la 
importante Fábrica oo»a< 
irueiora extranjera que ser 
virfl toda claaa de pedidos 
9on evidente economía y 
rapidez.
C oN'’i'liA  los catloa y  dure* 

7A» no hay nada mejor, 
|oi>u efectos garantizados y 
‘eflaaces, que e l C a llic id a  !» •  
i«llntt*.

Paquetes tin ta  en polvo para escuelas, á 0 ,dsO.

DESPACHO .tt POB fflíYOR Y MEíiOR 
ADUANA, .-IS, PISO l.°-'UAi) ÍD

AGENCIA DE ANUNCIOS
D £  SOM IN CRY EZ

8, MATUTE, 8 . - M A D R I D

: m m  ANUNCMNTES
Pedid á ia Agencia Cortés, Jacome 

trezo, 50, l.°, teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base di 
una gran economía.

Se admiíen esquelas

O o i o c a c i o n e s
ae pueden obtener fácilmente en América, eserl* 
blendo ala sello de leepuesia I Dlreotor del Initl* 

tnio Cumerol 1
Eroadway, 573. New York. U. E. A.

R e p ó i í i l c a  A r f l e o t i n a

SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenas Aires, pedid habitaciones á 
M 9  COSBEil, propietario del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla
ambos situados en la üMidO dS Hül/O» lo mejor de la ciudad.

é  ia  r n s p a ím ia ,

h a y

vv'w fv yV r''m ■

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
A dm inistración:

F r í s i e i p e j  1 2 ,  ' s e g i E i r í s l o  ¡ z « i u i e i * d a

G e r e n t e :

ALEJANDRO bEKROUX «KTAanuiEiOBvaniM

t:

/  r «a

o ,
X -/}
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S U S C ü 1 P C10 H E á

I
Mas.

\

T rifttss
trs .

Samas*
trs . Añs,

i Madrid.................................... 1,50 4,50 9,00 18,00
> C,00 10,00 20,00

, > 7,00 14,00 25,00
7,00 14,00 25,00

EXTRANJERO
1

UíiLüü Postal................ .............. > 10,00 20,00 40,00
Países no comprendidos en la misma ...

.
> 15,00

1

80,00 G0,00

p a e o  ñ O E L ü i i T ñ o o

Número suelto, 5  céntimos: 25 ejeniplares, 75  céntimos.

ñgstaplsadai de Gepff»eoS| núm. 2S2

TeSéfi£s?!}0

TARIFA DE ANUNCIOS
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercera plana: 1 -peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana. *
Arlícnlo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y «sqcelaa fúnebres, li precios conven­

cionales.
0̂  ̂ 'Cada anuncio abonará 10 céntimos de ]>es9ta Ja impuesto oor inser ’iórí. (Lov de 14 

0  de Octubre de 1896.)
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Ayuntamiento de Madrid




